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EL CONDE CRISTIAN. 
EL PRINCIPE TRASRIN. 
EL DOCTOR MONTEL. 
MR. OLIVIER. 
MU. DE R1BOPIER. 
LEONARDO. 
LUCIAN", o iado . 
UN EMPLEADO. (Joven.) 
UN LACAYO. 
MAGDALENA. 
LA DUQUESA. 
LUISA, hija de Riboptcr. 
LA CONDESA DE BEL Y. 
BERTA, su hija. 
BARONESA. 

Damas, convidados, eic. 

En Niza, cu 1813, en la q u i n u Mr. Olivier. 
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^ n d o bastidor de Ja d e ^ c i ^ 
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sus olas pinu ta lona, 
BU calma entidia el amor. 

Y el pescador, 
contento j gozando 
de dulce solaz, 

en los mares de Italia la bella 
entona bogando 
su alegte canlar. 

¡Larart!... , . 
Itararf!... (A¿« *t ^ « « v í o . 

wmm mmwm 
t j S S T é í P«r" «»"—•» 'BueD0S diaS- °",ier! 

i » S ' i S S « b . de separarme. • 

M i « . ) lAh!... , 

Í ^ S * ^ ^ e s . c a r t age . . . Wn, 
f,5 encuentro preocupado, Doctor. 

|)0CT. Necesito rehires, mnigfi mío. 
Ouv. ¿Vos también? 
Docr. Y muj severamente. 

fi£ í ! í f ¡ 2 * indiferencia; de 
Magdalcaa , que habéis confiado á nn cenca . . . y i 

N C TO imaginar que u'o MÉ ; 
0 u V - vos, que debe estar acostumbrado á todo 

gé ne rode acckWnlet, bebía de adopur un tono Un so-

^ f ^ ^ m u f s e n s i b l e oiros hablar con e * K * . 

OoCT. 
Ouv. 
D O C T 

Ouv. 

DOCT, 

üi iv . 
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: Í Ü P ^ OLÍ*. ¿Cómo! 
DOCT 

D O C T . 

Ouv. 

DOCT. 

2 S S t r c s r w!r° , e é impre-
S S S = r ? ? 3 3 S £ 

Como I , 8 0 q u i e n " r " »
 D M" 

^ V " d i M - "-blindo de botánica 
flor pl' g Í T ^ J l . K ^ ' V 8 

^ T J . r . Z ^ J 0 ' » 
W b S ' • a * 

eofint «fecluo», led jdren, 

c u ? « tolido» ahogtú «ni 

P®"*™ « " « « i * de noattnioso egoísmo. 

Ouv. 

DOCT. 



Ouv. ¡Doctor) CO" **** rteentcnátn.) 
OOCT. ¡Oh! dejad riíehaWar at fin. Mia consejos talen Unto, por 

lo menos, como los de vuestra Infernal beronesi. Oli-
vier, sed de vuestra edad. 

Ouv. SI ttamafs ser viejo antes de la edad senlir ana profun-
da antipatía hécfa esa juventud turbulento, teneis ra-
tón, soy vttjo, soy caduco. Yo aspiro á mas, mi queri-
do Doctor; j cuando la fortuna, que no se hará espe-
rar, os lo aseguro, me lleve I tos altos puestos del Es -
tado.. . 

M«!. {SaHenáedel paMbn tin ter vUU, y presentándose á 
Olitter en traje ée verana y como te title* let damas tla-
litnat dwrente eta ettecian.) ¿Te parezco bien asi , Oli-
vier? 

ESCENA I I . 

DICHOS y MAGDALENA. 

MAG. ¿NO me respóndeis? . . » » « ? 
Ouv. (U*antind*te y etferiande el tone ie galantería.) ¡Eo-

canudora! 
D O C T . ¡Cómo! ¿Vals 4 salir sola? 
MAG , Olivier habla acepUdo para arobo$ la invilación que no>, 

tián dirigido; pero ahora parece que no puede acompa-
ñan te . 

DOCT! Es decfc que por hoy no nos volveremos í ver. 
MAG. Olivier ba e x i g i d o ' . 
Ouv. ¡Oh!;:, ¡jo hé exigido!... Eso es querer dar á mi ¡«u -

samíentó una version poco exacU. 
m a . {Deshaciente <1 fe» te tu tenbrero y een alepria.) ¿Me 

permiUs due mé quede 4 vuestro lado? 
Otrv. (Stemprt fHe i pierien* aparentar *rwa.) No, mi 

querida Magdalena: és indispensable... El Doctor os lo 
dirá como fo. Necesitáis salir á menudo, correr por el 
campo, buscar distracciones... 

MAC. ¿ES eso deftó, Doctor? 
r w r . Si, hija o ía . Mucho ejercicio, sobre todo. Cansad el 

' c u c h o . ; í p * r » t r a n q u i l o el ¿sp.íritu, 
Mac (A o W i j t bien, mi imabWconsecro, coronadvues-

traspalitoras cóú 6 ná buena acción. Olivier. yo os lo 
suprwó:' kcómpe5adme. 
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Ouir. 0 « M n p k e e ñ t c o a l o é a a n « l o » ; p e r o ya 9a lo be di-
¡ h d » , on negocio gTMairtcJetoaaqiii « i^esenc ia . 

MAC. ¡ A a % > M I * L . , . • i-.-' . 
Ouv. (Sacimente.) ¡Obi.. No ifliisUii, Míagdaleat... • • «; 
MAC. ¿Tengo yo I r F U I » » ¡si. la sojedséfQa taUidin, y si lode 

placer me importuna cuaado BO OS reo PARTIFFPARFAÉY 
>iHobo «a tiempo, ^Xifwr, en ¿ U f e m aardeciai» ese 

mlsoM, po«qw«babo aw amabais. 
Ouv. ¡Todavía esa dudal—Veamos. Doctor ¡ ; tacedle com-

prender aw «wpioti, w tqywucto*.. 
MAC. (Ai D*ct9f.) No, 00 nwdifli lanada. Perdonadme... ¡Soy 

; iejnsto! Si» soy una pobfo Ipqa.- Sfea^r* me prometo 
no dejar entrever mis ridicalps tflamftSifV Pero qoé 
quereis? ¡Me atormento ton|p)akUadoqve pueda 4ia-

• la aiewiop que p e Ipbeji ¿uraípj... (ITM¿-
¡ mt**Uit (Hiftkr. BrmukntAf.) ¿Ño «* cierto que me 

anuís todavía? . ;.'.,. 
Ouv. (CM cpmenk etnuui*») ¡Si: aail vaoesail 
MAO. ¡Olivier! (CM aattro** t^r^pm.) 
Ouv. ( S t U n + k U m . ) VasiUegartorfe,. . 
DOCT. {Jprrte, ^ J W I I I E M R T ttn NWTÉS ntenehn 

í*d*tí M f w é ^ w m i , ) i Pobre criaUi/»'. 
MAC. Basto le fisto, Doctor. 
Dees. Hablaremos da veten, mestra ausencia. 
KM. MÜ gracia», (Ttaiitotftiefruismmtnie i* • * « . ) Hasta 

muy p o n t o , Olivier. 
Ouv , faé á buscaije, Me vuelva* sin p i , j i b s * {Con-

¿MiUnioí* fasfefJ/lHitfrtofKfcr*.) Y AUQCa mss esas 
tristes ideas,.. , ...,.., 

MAO. ¡NO! Nanea mes. (Í4 Otiñer, mkmU nlibtfr.) ¡Pen-
sad en mil { V4m m *<f*nt*. ) , ¡ 

: E S C E M A I I I . • 

Otjv i t t , # &octm. Mf^Ma Eaa^WiT 

Doct. ( i 0tt9kr49m ¿npiiM * Hyüfms.) ¡Loado 
sea Dios! Asi quisiera yo veros siempre. . 

Ouv. ¿Es decir, que estáis contented? caí! u / • . ,-;,„•.; 
•IfcQft^üMuy «fltMMta.ii :i<¡. . - - u r . - K - i 
OSIV. .Í,,, j i c f ee i s eegweMlH' ¿.j, . . . 0 r - s - /* > 

. OPCT̂ .T C r é e l a «XMdo.e»el b u e ^ a t a o , y me feli-
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eitodecH*. Cree , ¡4«b ie« , (pre «e habéis ^decidido 4 
salv*i«o4ngeJ de d a l w w ^ . y oe doy 1« gracias! 

Ouv. ¡Doctor!.. (Sois uá MetanodemaUado-jóve*!; 
DOCT. I M - ' I : LA-IU . ! -

Ouv. Boy es rt t é de julio de 4M3i ¿No es cierto? 
Doct. 81.• í < • ' •• • - ¡ 
O u f . { m r * n d * r e l i i ) Sofl lás-d» y vétate mitfatos de la 

u rde . Pnes bien: deotro de nu*?e ; h e m y cuarenta 
minutos, 6 U> que es lé mismo, á las doce4o la noche, 
habré cumplido veinticinco aftos de edaü. - • 

DÓCT. jY qué quiere decji1 eso! 1 i 
O u v . Btó qttíe* decir, que desdo mañana sért on hombre 

enteramente distinto. 
Ooct. Os «begnro que tie comprendo;.. 
Ouv. ¡Gracias é ta Baronesa, vnestra enemiga Intima, pero á 

quien yo quieró.perqueme es útil, he podido estudiar 
el mundo, ó mejor dicho, la vidiu fié aqut lo que ha 
resnludo de observaciones. Los hombrea^ que quie-
ren llegar á «ér algo,—y vuestro amigo OKvier *f te 
ese nómero,—deben renunciar con tiempo 4 las locm*-
rt§, á los deeérdenerde la juventod.—Convencido de 
esta verdad, he tomado el partido de a r r e a r metódi-
camente mi f ida, lo misme que arreglo mi réló al tiem-
po de acostarme. Ctrtndo el hombre llega é la edadorl-
Hca; en <jue necean* pensar en establecerse, es preefco 
que dé un adiós á esos desórdenes, f qué abandone su 
querida con la misma tranquilidad de espíritu que si se 
trttára de ctmWlf" de píléteL 

DOCT. Asi. pues, si no os comprendo mal, ¿vals Á separaros de 
wgdKteÉi r 

Ouv. Exactamente I p u i e M eiftrrt puf.) 
Doct. {Vuestra determinación me parece odiosa! 
Ouv. Nada de eso, J&oetorf ; efecto de óptica. Todo depende 

del punto de vista. Es odiosa, porque os la declaro con 
franqueza. Si empia in tea próéaocáooe*' y protestas de 
costumbre, acabarla por enterneceros... y me daríais 
la m e n . La forma: hé ahi el secreto de (édée las diplo-
macias. 

D O C T . ¿Y pre tendéis?.. 
Ouv. Pretendo buenamente, que deotro de t resá cuatro «ios 

veáis á vuestro amigo Olivier en un pueaté vimportate 
del Estada y ea uoa ooeíida que be düpMSUt par» bey 
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en esta misma quinta, pongo la primera piedra del edi-
ficio de mi forte y < ($* cante lijen* de ¡es pace-
dera: OH*ier té dirige etfinie.) Conque si me lo per-
qftjftt» *ojr í ocuparme de loa prepsratíyos.... 

DOCT. {Ap.) ¡Pobre Magdalena! 
Ouy. (4 í a ^ w i r f d * , y lavando que te dirige 4 nnet pee-

cederte.) ¡Eli!" ¡Buéo hombre!.. Sí ; .¿6. Acerca tu 

ESA. {Dentro.) ¿ES i roí A QUÎ o lueseñori^ le hice el honor 
¡ de dirigirse? 

Ouv. , Precisamente, ¿Sabes ctónde podría empotrar en este 
momento Cariacos frescos y delicados?. 

ESA. Si, S¿ñor. ' "' ' ,', "," ,. 
Ouv, , ¿P todg „ . . . ' • / . 
E«u , ..Ity'la.fDar,.,;, . .¡.. 
Ouv. Se oóe figura que el truhán se estf burlando de mí. 

¿Dóode pescas tú de ordinario? „ 
Esa. OeUii de aquel promontorio qoe noa pculU la tierra de 

. Francí*. 
Ouv. . . ¿ Y ^ j l a m p ? . 
Esa. , El aarquésde CastelgoUié. (fii Imter te ti cemente al 

'rende,):,..,.. 
Dje^T. ¡plMarq^! (Atemandoie #7« Hlentlrede.) 

- días, Doctor,, , 
Ouv. ¡Oh! díjpaos pejrdoMr equivocación... 
E«R. Estáis disculpado, caballero. 
OUT.v>u IFC.s¡4O una toroexat. 
É W " podáis olvidar aceptando' uno de estes excelentes 

Ouv. Cao .el mayor gusto. Permitid que'bajo uomoraento... 
fcxjr. ^A£nriiMe,fneenn Meieti4<f *Me dfJjMiice.) ¡Cómo! 

. éífoé hacéis? „ ' . ' . . . V , V ' r 
ESR. ¡Muy B ÊP, F-eonardo! Vuestra mano, Doctor. (Fipwre 

fue ha exiled* te beletutreds, eperéce en etfe moment* 
.. y , ,s i . y fge4a.p*iü*de en tí pretil. Tiene n* &err* en let keet. 

; v ; m p í n ' i t í w d d n ^ p ^ ( ^ B A L W el fevorde 
darme mego? (OHeier te 44 un cipe/re; el Mforfuét en-
ciende el tupe, p efrece etr* i Enrióme ) 
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I S C E N A L Y . 

Dies o», r EawQOt, en trtje it puuitr MUm$. 

Otrv. IES ÓBÜ ascension muy peligró» l o q u e acabais de 
hacer! • ! 

EUR. (Bah! con la ayuda del robo»to brazo de Leonardo...— 
Otro apretón de mino, Doctor. Vos sois eí úbteo hom-
bre de Francia á quien perdono que set sabio. La cien-
d a ha hecho pedantes á muchos: i tos osba vonserva-
do digno y bondadoso: fe Cual prueba qne teneis una 
organización eicepcional. 

DOCT. Veamos, Marqués: apagad por un moméato el fuego de 
artille» de vuestras paradojas, y decidme; qué signifi-
ca ese disfraz. 

E»R. NO es un disfraz, amigo mío, es mi verdadero traje, 
hasUnueva órden. Vivir en el mar, docntír W ruido de 
las olas; so&ar venturas á la popa de una Kgéra barca, 
me liabia parecido siempre una de esas voluptuosida-
des que naturaleza reserva á los mortales. Compré 
una barca, elegí mi cielo... y aquí me tetieit. 

Ouv. V no pdtfiffesperar, señor Marqués, que os digrieh 
dejar ¡úri lguóas horas vuestro nuevo estado, y tomar, 
psrte « u n a comida de «mfgos? 

Es R. ¿Para lo que os hacen fal,ta mariscos? 
Ouv, ¡Oh!.. Cuidado, señor Marqués. SÍ abort iehusais mi 

invitación, podré creer qne me guardiJsteÉMr. 
Ea^i. Dios me libre!.. Acepto.—Pero como vOestros amigos 

«iwnlrárün mi traje demasfedo p t a t m ^ , os pido 
permiso pata ir á modároá£ Y pronto latiré de vuelta. 
(Tt*i0 ai filie.) Mí «tajamiento lio dlstáf cinco ra i n ti-
tos...' y tó barca esilgeí» como tire. 

Ouv. ' ( M i e é é m ía v 

Éxk: Mft <WCÜÍ$ !>«• V M ^ i n y i ^ ^ tt^liH», Doctor. 
(Detipmtu. ÓtMsr W k$ém]Í'iM btíMm pera 
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t f c t i u v . 

Otivfin R tí DOCTOR. 

DOCT. I Ahí T«ieis na hombre de noblecorazon.;. de corazón 
jóveóf 

Ouv. ¿No es este el hijo del marqués de Castefgontié, que 
prestó sumisión en 1832, despues de haber sido enemi-
go declarado dé! gobierno! 

DOCT. Exactamente. Y hoy su hijo n i ser notabc*do, según 
se asegura, para un puesto diplotoátíco de la mas alta 
importarte!*. 

Ouv. ,Ah! ¿Va i ser nombrado*.. 
* * P ^ de sos excentricidades de lenguaje, que son per-

donables í su edad, el Marqués es un hombre de dis-
tinción. Tiene ademas el alma mas noble y generosa que 
he conocido: Poseedor de una inmensa fortuna, g u 
mayor placer es servirse de ella en beneficio de los 
o¡rw. ¡Es, en fin, la providencia «fe cnanto» le rodean! 
¿Todavía vuestra satánica sonrisa?.. 

Ouv. (CofiéMéote to « br$u, , ri* üjtr to utrtine.) De-
cíamos , Doctor, que es preciso arreglar lá vida, como 
M arregla un plan de estndio, una carrera cualquiera. 
La astucia, el órden, el Ucto, son m u útiles para lle-
gar á todo, que la bondad y la ciencia. La hora del s a -
crificio va i sonar, y en el interés de mi porvenir, ex-
citar, serif ot a* que una falta, «r ía una solemne ino-
centada. 

DOCT. ¡Pero desgraciado! Magdalena no es ana mujer cualquie-
ra. Vos nojjódeft, né debéis conduciros con ese ángel 
de seitüWfHad * 8e amor como ppdriah hacerlo con 
una de esa? criaturas que nada nos sacrifican, á q a e -
nesMd^bemoe ninguna coásideraéioo. ' 

Otiv. * jpi^ qué ao mií acensuáis qne la dé mi 
sombra! • 

Thct. Ne cmfsque l ia r i t f t nada ft m ü . 1 

Oíiv; ¡Per Do¡éw? -
¿Sabéis qué Via ¿ sembrar Vuestra existencia de crue-
'fet refflordíroieótos?¿A qué ahogar asi los instintos de 
juventud? ¿\h!. . ¡Ella tomará un dia so revancha, co-
mo *M fiéíÜ'd con Wbopler, Muestro otíevo amigó... 



- n -

cuando sea demasiado Urde! Entonces teñiréis como 
él vuestros cabellos. sjusUreis vuestra cintura, os cree-
reis amable y chistoso... y fió sereis, sin embargo, sino 
lo que él; la mofa de las gentes! 

Ouv. Permitid que os detenga en vuestros juicios; no del» 
consentfr que ataquéis de esa suerte, i Ribopier. El es 
justamente esa primera piedra,, de que os be hablado 
hace poco. 

DOCT. ¿Ribopíer? , , . . ; 
Ouv. ¡Un hombre admirable! ¡Un hombre!.. 
DOCT. . Úntfrfnmpiéndfile.) ¡Soberanamente ridículo! 
Ouv. Poseedor doscientos mil francos de renU..-
DOCT. Que ha reunido vendiendo perfumería. 
Ouv. ¡Y padre de una hija muy bien educada! 
DOCT. ¡Ahí.. (Comprendiendo la intención.) 
Ouv. ¡HijS úqica! 
DOCT. Como su padre. 
Ouv. Ló espejo, de un memento á otro... 
DO«T. ¿Y por eso habéis alejado i Magdalena? 
Ouv. ' Jpstomcnt^ . 
RIB. (Dentro.) Dos luises si logras encontrarla. Veinte luise« 

Ú qxe U presente?. 
Ouv. |No es esa su v<n? . 
DOCT. Ahí tenéis i vuestro futuro suegro. 

ESCENA VI. 

DICBOS, RIBOPIKSU Viste ce» una. elefancía tempered*. Peluca ne-
gra riiada, bigote y paiillae teñidas, lente y tnjnnquiít. 

RIB. (Secdmdese la frente ee% precien.) Buenos dias, Doc-
tor. [A Olieier.) Buen iter*,,cafieim?. . 

Ouv. ¿Qué 0 | ha sucedido? 
RIB. ¡Oh!... ¡lina aven tu r* adorable! ¿ U mujer mas linda y 

mas encantador^ ^ besdj» ell» 611 " t j 
cuando fui á dirigirle lá palabra, un color sonrosado 
vino i teñir la poética pe lides de sus mejillas. ¡Buen 
principio! me dye yo. Pero Uta, que depaonto nos ve-
mos separados por uaginete, que me fraudar una 
roete con el i nca 4e su caballo, y mi nlflla desape-

.' reció. 
DOCT. ¡NO es vergomoso... i los cincuenta años!.. 
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RXB ¡Ohooo!.. Permitid, permi t id—E» no « m i 

mujer ae>b« tenido ̂ ch ivado , y en ardiivo partfeu-
lar. durante veinte a&os de mi vida... veinte «nos, du-
rante lo» cutíes í 90 b * fMde. De cincuenta quitad 
veinte, rotan treinta, tengo treinta años. 

Ouv. ¿Hace mucho tiempo,que tuviste id la desgracia de per-
der vuestra esposa? 

RIB. DOS afos, amigo mk>. Creed que ann no be cesado.de 
liorw esa pérdida irreparable. ¡Era un portento... y si 
he deiiabUros con tanque», desde el dia que me sor-
prendió, lo que tos, coo r u o n , llamah una desgracia, 
me conceptúo el hombre roas dichoso de la tierra. 

DOCT. (E* tono át ¡Oh! iRibepiar! 
r ,b . Digo lo qué «eñlo. Ko me guata fogir. He e m e n d o 

por hacer el elogio de mi difunta. Que ahora me sea 
permitido decir que la vida conyugal tiene muchos in-
convenientes. (A Otivkr.) NO taya» á creer por eso.., 
Al contrario, tos hsre* un buen marido... y un exce-
lente jerne. Mi niña es una excepción. No ha hereda-
do aquella sempiterna charlatanean de »u madre. 

DOCT. (Ap.) Y de su padre. * . 
RIB. La pobre no tiene mas que un pesar en la vida, y esoo 

poder ponerse una docena de vestidos ios unes encima 
de ios otros. 

DOCT. ¡Angelito!' . . . „ 
KIB Peru monsieur Olivier tiene demasiada experiencia, y 

buen sentido para saber disculpar los caprichos de una 
jóven. que lo ba distinguido desde el primer momento. 
¡Ob! ¡sin dude! Ademas vuestra adorable bija empie-
za ahora á vivir. Yo la dirigiré con prudencia, y estoy 
seguro que aprovechará mis-lecciones. 
¡Oh!;. Cuidado, monsieur Olivier. soy un bomb* 
de bien, y npquiaro engañaros; no podréis dirigir á mi 

Ouv. Oaaseguro que e»í*é llevar las riendas de tal suerte... 
K » . " Cuidado «pitó; po^ue siguiéndoos en vuest» compa-

radon, podréis muy bien, tenwndo las riendas dema-
siado Orantes, hacer volcar vuestro cauro conyugal en 
algún ¿sebe del camino. 
No temab. Mts consejos serán benévolos y paternales. 
( P i p * k n k * M««dakes.) ¡Magdalena! 

Ouv. 

RIB 

Ouv. 

Ríe; ¿EW 
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DOCT. ¡Cómo? 
MAO. (PéüdM p agitada, ap.) ¡Dio* nao! jQoé encuentro! 

ESCENA VII. 

DICHOS F Mic tú l t tU . 
Ouv. 

HÍB. 

(r*d0 a ella.) ¿Qné lene»? (A Htbepier.) Permitid... 
é Magdalena al primer término dertcko.) 

(Saludando.) ¡Siempre 6 Its órdenes de la beHeza! (Mi-
randa con el lente á Magdalena.) ¡Qoé reo!' 

J « r . {A ñipopier.) ¿Bit? ' 
R « . {Be jo , l ower . ) Es ella, Doctor. ¡Mi desconocida! La 

yoaqoi* 0 0 ' 0 ^ * e r a , e * S i f t d o d > «bido que estaba 
£ O C T . ¡Called, Vinprqdente! ¿no reís?.. 

J ¿Cd«o! ¿Es?.. ¡Ta-
M * ' ¡Tiene 

grscfcl,. ¡Tigne gracia? (Amhee te dirigen ai fim¿.) 
^ ) ^ M f «w»0 Obedeceis mis 

suplicas, anís lecomeudacwrtes? 
fumigo mío! 

V o ***** m¡» motivos para abaros hoy de aqoi; moti-
vos que os lie callado, por consideración i vw misma. 

MAG. (impresionada.) ¿Quién es ese caballero? 
u u v . Es... es ua amigo de mi madie... 
Mae. ¡Ah! 

RIB. 

Ouv 

MAO, 
Ouv 

Ouv. ¡ ^ conocéis la rígido* de sus principios... y vuestra 
M E ™ * 0 ™ « casa, en el momento en que .. 
MA«. Perdonadme, Olivier. 
Ouv. 
MAG. 

Ouv 
KIB. 

Ouv. 

ya habéis causado ei mal! 
¡Oh !.. ¡Cómo destrozáis tfii ceraion! Creed que no me 
hallaría aqoi, si un incidente grave... 
¿l'" incidente?... 
(Que deepnee de un Hgere ettereade can ti Dador, ha le-

Preseotadme, amigo mió,presentadme., 
(Ap. d Hepdeiena.) ¡Silencio! (Prexnteade d ñihepéer.) 
Monsieur de Ribopier. V ahora, Magdalena..; (Diepa-
•Uédeeedeandueirfa.) -

RIB. Permitid Acabaré de hacer siquiera MF presentación 
Vo soy, bella dama, el m u asiduo de los abonados de 
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U Grande Opertj y tute de lot prkneree «legantes del 
Boulevard. Tengo doscieotoe mil francosde renta, cin-
co ceWk* y « i s treinta y de» diepie», 

DOCT. ífr* FEDTFMRFM) [Ribepier! 
•;IB. (Ai D*cbr.) No tengáis miedo. Va sé qnehtsta que la 

boda se baya efoetuatfe... Pero despws... 
MAC. (A+) ¡Qué oigOÍ. 
Doer. 4 Hitfpitr, cfUx4*/U 4el krav ) |Vanid con dos 

má|.santos! Dejémoslos solo». 
RIB. Un momento.., on mom... (SéJmUMfr 4 JUpdate»*.) 

Señora... (Ap. 4 OUntr.) No estaréis descenlento de 
mi. . . . . . . 

DOCT. C<4 JMtyfer.) Que os estoy esperando. {Se fe ¿fe* del 
• hw.) 

RIB. ¡Qué diantres! {Hombre! ¡NO me dejáis, ni siquiera m -
pirar! (F in* per $i fe*4* ix^uitrd*,) 

ESCENA VIII. 

Ouvtea, M A S O A U U A , 

tH.iv., ¡Oh!,.; Escuchad, .Magdalena. U v&a común entre no* 
•otros se bece iraposiWfl. j Ya veis qné essbaraxos, qné 
disgustos!... ( l luego.. . mi familia».» aaimadre t... 

MAG {Cmt**if4* m léfrtmtí} Despees, Olivia* m u tarte 
continuare*» Ja escena que haee tanto tiefcpo preparan, 

• ; que yo bsbia querido «vitar basta aborn, y que habéis 
al fia oowesudo ea este atomaeto. Dejadme deciros 
primero el peligro qu» nos amonase. 

Ouv. ¡Eljpeligro! ¿Cuál? 
MAC. Olivier, el Piárnoste uf « t á 'An distante de Rusia, que 

el príncipe Traskin no Baya encontrado nuestra traía. 
U^y, ¡El principe!... .. i 
VA»- ,Es necesario huir... Jiuir sí i n s t a n t e . c é l e r a 4el 

, principe será terrible, j vuestra conducta In juatifloa 
, No olvidará que sois su antiguo sesreu-
"rio... 

QUflf. : Y \ ' » •• • ,lvA 

-i* J t . i l W^Adoptival 
Of|yr . (Ehl ¡Sejtocal ¿Y quién me aesgu*a despees de todo 

qu»i© servos misma quien la ha aandhde llamar. 
, i t t ó ® i Vos! ivueatros recuerde».vtttsjrés remord i -
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miente»! ¿Creeis que tengo yo e« unto mi propia des-
honre ¿ esta deshean que me viene de TOS,, para que 
haya qnerido procurarme la vergüeñas de inclinar mi 
frente ante la mirada de dn hombre de honor? 
¡Eso es! Defendedto. 
Si, lo defenderé; porque siempre fué para mí un ami-
go lea! y generoso; portjue lo he engañado miserable-
meáis! ¡El me recogió cuando nlfife, y no he recibido 
en su casa sino cuidados y respetos... cuidados que le 
pagué con mi ingratitud! £1 tiene derecho de pedirme 
cuenU de nri vida... de maltratarme... ¡No lo hará! Y 
ros, que me debeis protección y defensa, ros, á quien 
todo lo be sacrificado, osáis inaulUrme eomo ¿ una mi-
serable! ¡Oh!... ¡¡¡Teneis un corazon de tigre!!! 
| Y porqué roe seguisteis enhances? 
{Ueadndeee toe a m w 4 Í *«lN.)nAhtJ...¡Que Dios os 
perdone esa palabra, Olivier! ¿Habéis olvidado vuestras 
lágrimas, vuestras protealai,-vuestra desesperaciou? U 
muerte os esperaba, me decíais, si yo no consentía á 
seguiros!..uy vuestta¡*ida era mi vida! ¡Os crei! Es 
Un duloepéer . . . ¡Os amaba, Olirier!... «os amaba!! 
(£J#ren*.T¡Ah! ¡Soy muy desgraciada! (Trasquin ha 
apandé* eme¡f**4o poca» momentaé+nieo yha *ido la» 
última* paMtméa Magdalena.) 
{Daté* * flnée.yfSút muy desgrsciads, Mfa mis! 
¡ A H Í (•&> enjuga t*i légrtmei y pncma repneru. 00-
tier te ha etíreauúide al etr la pa* del Príncipe, gbejeal 
primer Urmiae de la UfBfcnfe» Bl Principe lo he visto, 
per* no seiig»* mirarle.) 

ESCENA IX. 

D I C H O S , el PninciM T R A S K I N . Eete es M personaje Se dis linden: 
cmarenia y M i a)lee, pra»e, aseeurade, de lene y manerai afahke. 
YU$e ée negro, y tiene Mae condoeoracion eucemedaen tí ojal de 

en leaké. Orondee entrains en la frttOe. mpett'Ungaro. 

T R A S K . {H*r tranquile, dirigiéndose d Magdalena, LIA mirar d 
Olivier.) Os pido perdoa'de ta li^Bl|fcd'^ie me he 
loqadn, preeeatiadoise - en vuestra *ssa sin habef-
n s lMMbo anunciar. Pero debo ausenUfrae hoy mis-
sao, j becreido peder dispeasaniede ciertas ceresSo-

Ouv. 
M A G . 

Ouv. 
M A C . 

T H A S K . 

M A G . 
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nías para Begar hasta vo». . 

* i A h ( m u y coi. 
psble, monseñor! 

T R A S * . NO son acusaciones lo que Tengo « dirigiros: son c o n -
« J O S lo que quiero daros... Informes, qne acabo de re-
cibir... (U» brete tileneie.) Magdalena, íes cierto que 
s«s desgraciada? H 

MAC. ¿Vo? (Si» saber qué retpenier.) 
T S A S K . ¿Sois desgraciada? 
MAC. (Detpuet ée haber mirada fkrtiuamente d (Meter, fue 
TU A3* ¿ S o T " " i m p € l i t t e ) monseñor! (Breve pauta.) 

»AC. NO. (Cati i metía MI i btctímande ¡a cabeza: entupa tut 
láprima*.) 

TRASK. Entonces... perdonad. Si vuestras lágrimas pro Tienen 
de mi presencia, perdonadme también. Son las prime-
ras, se me figura, qne os be bocho verter... Serán las 
últimss, os lo juro. 

MAC. ¡Monseñor!... 
TBASK. ¿ S I no me engaño, fué con m||«<tetario con quien 

huirte»del castillo? Es lo que a g e n t ó por ros, po-
bre Magdalena. Ese hombre es de nns naturalise inno-
ble, mezquina... y completa mente inferior á la vuestra. 

Ouv. jPrincipe!... Habéis olvidado que estoy squi... (Ade-
tantdndeee.) 

T R A S S . Perdonad, caballero... (Can (Híldad y naMoa.) Yo no 
os conoico. 

Ouv. Vuecencia no puede haber perdido la memoria basta 
tal punto, que no recuerde al menos mis facciooes. (Se 

, terca al Principe.) 
TRASK. {Mirándolo, y tin perdet tu Maldad y cempeetura.) R E -

pito qne no os conozco, caballero. 
Ouv. Yo me llamo Olivier, soy vuestro antiguo secretario. M 

{«lamente de Magdalena!... ¿Me conocéis ahora? 
{Mapdatena te cubre el retire ce» ambat maaet, hacien-
de ungate de herrar.) 

T R A S K . Menos que antes. 
Ouv. Que no me... 
T B A S K . Siempre que he tenido la desgracia de adquirir una 

mala relación, me he apresurado á olvidarla. 
Ouv. {Semejantes palabras!... 
TRASK. ¡ E H ! (Ce» dipnidad.) 

2 
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« J E W ^ Por 
prolongaré por mas tiempo una entrevista que debe se-

: tos desat tradabfevausento, pues; pero sl.comocreo, 
la cadena que os hace soportar monsieur Olivier os 
fa «se demasiadd pesada... acordaos que bay en mis do-
minios un castillo que habitasteis dichosa en otro tiem-
po, cuando yo os miraba corno i una hija... 

T R A S * , ^ H Í . ^ O temaft: Ronca irlas volveré á inquietaros. 
I Adiós! (Se dirige et fondo.) 

ERR. (Dentro: rendo isouierda.) Te digo que puedes acompa-
ñarme. Serás recibido admirablemente. 

TRAS*. El marqués de Castelgontíé. 

E S C E N A X . 

DICHOS, E M U O T S , de free, C R . S T U R , despues R M O » « R t ' 
do,. El Principe** queiedoen el segundo Umfnede * 
Magdalena en elpÚ** de ta d¡erethe. Olwier hohegke un es-
n^l^resi, guiñe en ü unn colme completa : vi el encuentro 
T u r ^ e , ¿ conduce de la mano i CrUtlan,, * 

E R R . IVOS aquí, Príncipe! ¿Vos en Ni»? ¿Ahí H o n ^ u r Oli-
vier, cuánto os agradezco que rae hayáis proporciona-, 
do Un buen encuentro. Principe.) Creo que no nos 
habíamos vuelto á ver desde nuestras famosas c a c j 
en Suiza. ¿Pensáis permanecer mucho tiempo en Niza. 

T R A S K . Me ausento en este insUnte. 
KNB. ¡Cómo! ¿No sois de los nuestros? 

i S l ^ . K u i no lo permitiré. Monsieur Olivier 
l e v a n Udbarricadas en todas las puertas para detener al 

( S í ™ . * » ^ ^ 
gs£%nd*«m respete.) jOfal.-Perdonad ^ O / i -
rfcr.) Me habéis hecho aparecer Ul 
dldo ante esU señora... y aunque no la he sido presen-
tado, rae permito apelar á su elocuencia para encadenar 
i nuestro misionero, 

y . c Monseñor sabe bien que tendremos mucho honor en 
verlo entre nosotros. (Sahtia, se retira un momenta y 
entra después en el pabellón.) 



Ouv. 

Esa. 

R I B . 

E X R . 

T N A « K . 

R I B . 

Ouv. 
R I B . 

TFTASK. 

E R R . 
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Pero por lemor de disgustar i su eicelancia, no iosisti-
remo», *tn embargo. 
(Al».]i U frialdad de un lado,.. la cólera de otro... ¡Otan-
trei Creo que he hecho uoa tontería, (Wbopier entra 
jar ti f*nio isqnierda, é l* este» de lee ceneUodes.) 
Por aquí, señores, por aquí. (A OHeier,) Oí traieo 
vuestros convidados, carísimo yera... es decir, c á r a -
mo Olirier. 
(Seje el Principe.) ¿Quién es este origioal? 
Jlo sé. Apenas conoico tampoco ai mismo monsieur 
Olivier. 

(Reparando enellee.bajod (Meier.) jEl príncipe Tras-
km y el marqués de Castelgootié! {Diablo! 
¿Los conocéis? 
Perfectisimamente. Ellos son Jos que no rae conocen... 
(Lo cua I me sucede á menudo.) 
(A Enrique, estrechándole la mine.) Non encontraremos 
en Pans. 
Tendré el gusto de ir i visitaros. Pero ames permitid-
me que os presente á mi amigo .PristJan, uno de ios mas 
nobles caractéres de Hun«ria. (Cope de la mane d Crie, 
lie», qne ka permanecida hasta entonces en el fondo ha-
blando con les cenuideMoe,, te a presenta el Principa.) 
El conde Cnshan... (A Cristian.) El príncipe Traskin. 
(Levemovimiento covmieieode Cristian. El Principe It 
saluda mu, corte,mente. Cristian inclina , pen as la cabe-
Mlü """ ~ umbrtr*> i* espalda r te dispone i 
marcharte. Todotteeperciben de etla ocurrencia. Enri-
Z"Í " Í ? " * 01 y á Cristis».) ¡Ca-lle! ¿Qué sigmflca?... 1 

Señores... os saludo. (Vise per el fondo izquierdo, sin 
mirar ai Principe.) 
Espérame, Cristian, voy á acompañarte. 

ESCENA XI. 

DICHOS menos U B I S T U B . MAGO*I.BI»A, á quien el pibUce no he de-
iodo tener pee fe wntanadei pabellón, baja d la esceno. 

Ese. Confio, señoras, que nadie pe resienta de la acción de 
mi saugo. Es el mejor, el mas leal de los hombres. Pe-
ro la desgracia nos baee i veus injustos , sombríos. 

CaisT. 

EÍ«B. 
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Ouv. 

TfUSK. 

Ouv. 

(Ap.) Loquees hoy estoy acertadísimo. 
Nadie «qui piensa en tensarlo, señor Marqués, pues<que 
á nadie ha podido herir la conducta de vuestro traigo: 
á nadie... escepto ti prineipe Traskin, que ha (Arado 
prudentemente no recogiendo el guante que se le ha ar-
rojado. (Silencio flacial.) 
Es verdad, caballero. Ha obrado prudentemente... y 
creo poder añadir llorosamente. Sin embargo, no pen-
séis por eso que rennncie á responder á un ¡nsulto^un 
en el caso de que toe sea dirigido por un íétuo como 

\cUto de Olera, 9 aceredndese amenexente tí Príncipe.) 

T a * * . (S^Sáad imponente.) ^Monseñor , - r a e groaba ¡sen 
¿tro tiempo! ¿Lo habéis olvidado? (Con much* coríetía.) 
Pido perdón á esU señora... lo pido á todos por haber-
me salido UD momento de los limites de la cortesía. (A 
Olivier.) En cuanto i vos, no tengo mas que dos palabras 
que deciros. Retardo veinticuatro horas mi viaje... y 
espero en raf ease vuestros testigos. 

Ouv Descuidad, (ti Principe solada * todos respetuosamente, 
yvdse per tí fondo izquierda. Enrique le ha seguido ha«. 
ta tí (ende, sin acertársele.) 1 

ESCENA XII. 

D I C H O S , menee T R A S K I S , ápeee L K O I U R D O . 

Rm tPero esto es inconcebible! 
Ouv Nada, señores, no bay que acordarse mas de lo ocurn-

do Venid. La comida está servida. (Abre la puertade la 
izquierda, 9 entren por eUe Ribepier 9 les convidados.) 

Es*. (Asomado d la balaustrada 9Bamsudo.) jLeooerdo!.. 
Ouv. ¿Qué hacéis, señor Marqués? 
ERE. Llamo A Leonardo, para que acerque nuestra barca. 
L E O * . ( H « subido le escalera que se supone comunica con tí mar.) 
Ese. A ^ i r ^ e m o s á tomar la mar. (Leonardo desapa-

rece.) , 
n ú . iCómo !¿También vos vais á abandonarnos! 
S í - Amigo mió: no queráis detener á un convidado tan tor-

pe f de Un mal agüero como yo. Desáe que puse aquí 
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J * J " * » 0 0 * mas que tonterias;-y mi persona, 
á n o dudar, baria_muy mala figura es vuestra mes». 
Francamente, despues de haber puesto en fuga i todo 
ti mando, debo también retirarme á mi ves.—Hasta la 
fiaU, pues: y si volvéis pronto i Paris, eomo supongo, 
no deje» de reñir á verme. Acaso podré serviros de al-
go. Tendré en «lio un placer. 

Laos. (Deatr»,) Te estoy esperando. 
Ena. Allá foy. ( S i i i M i dMepdeiene.) Señora... (Se dirife 

tifeaéo. A OHeier que en 4 keempoAerie.) No os moles-
téis. ( S a / a f e * Mueve, jr teje le pealen que conduce el 
mer.) 

E S C E N A X I I I . 

Ouvnaif M A S B A U * A . 

MAC. (Deteniendo i OHeier que tin dirigirle lo palabra te ve 
d*l* ixquter-

de.) ¿Adórtde vaist « 
Ouv. Ya lo veis. Voy á reunirse A mis amigos. 
MAC. ¿Qué, no teneis nada qoe decirme? Ouv. Deberíais apreciar mi silencio. 
MAO. Olivier... 
Osiv. ¿Qué mas qüereis ann? Be sido insultado por ese hom-

bre, de quien empieso á dudar, respecto á los titulas 
qne tiene sobre vos... 

Mac. ¡Qué decís! 
Ouv. (Continuad*.) MA bato por vuestra causa, expongo mi 

existencia, me comprometo á los «¡jos de mi familia... 
MA«. jOb! ¡Basta! Basta de pretextes. Vuestro primer raxo-

nsmiento ha sido harto villano, y me ha hecho com-
prenderlo todo. ¿Quereis un rompimiento? jSea! (Ou-
ter hace un metimiento pure kebiar.) No me responda» 
«tu». Vuestro implacable eg»ismo os ha inspirado esa 
inicua ide*.(Metimiento de OHeier.) jAb! ¿Qué qnereis?.. 
U verdad se escape de mis labios i pesar mió, y me 
pregunte eon asombro si lo que yo amaba en vos, era 
vos mismo, ó la máscara del amor eon que cubríais 
vuestro rostro. Ye veis que soy franca, demasiado fran-
** tal ve*. Sé que estoy abriendo un abismo entre nos-
otros. Sin embargo, esperaré sus; esperaré basta ma-
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nana paro w *i sate do vuestro c o r a * » una coble pa-
tebra. Pero si e*a patebro no toese « j 
va A vos, Olivier, Vino * Dios, A quien Iré á j*dii-el 
apoyo qué me babel» rehusado. (Voce* tn In 
¿ l i i ^ f ^ . ) O» llaman vuestros amigoe... ¡Adiós. 
(Se dirige ai pahetton.) 

^ g S S w ggggm.) No lo olvidéis, CMWer nolo 

reoe Ri»*r é ta * 'a A^U^ten * * 1*7««** •) 

ESCENA XIV. 

OLIVIER y R I B O M M « • TE eocene. MACDAISHA en tí pabellón. Me 
qne ka entrada en él, te ¡a ve cari de,fallecer g 
por. enlametagneetídcercadela ventana. Ropier etla 

algo alegre por la* vapore* del vino. 

Rm; ¡Eht ¡Anfitrión! Es una felonía la que hacéis con noso-
tros. No solamente nos priváis de vuestra pmencia, si-
no también do la de Magdalena! Eso no es tolerable. 

O L I V . Acaba de retirarse al oír vuestra voz. 
r ,B. ¿Al oir mí "oz!.. ¡Decididamenteme tiene miedo, vaya, 

puedo confiaros un secreto, ahora que va.s A casero*, 
con mi hi}*. (Magdalena le oge; *e eetrémeu 
atención. Confidencialmente.) La cosa puede arreglarse... 
Si os decidís A 'ayudarme un peco... (Magdalena aver-
gonzada te cobre el rostro.) 

Ouv. ¡Ribopiert (Inguiet*. miranda hécia tí pateton.) 
Ría. ¡Qué diablos, hombro!.. 8i de todos modos eso se ha 

de concluir... Vamoe, po | lo pronto no os pMo mas fi-
no que te hagafe asistir Ate comida. (La »«*e empieza 
d eLreoer la esteno. Magdalena ha escachada con sume 
antiedad p gran indignación la escena pmedeme.) 

Ouv. Bien.;, mas tarde... Entremos ahora. 
RIB. ¡Vamos Aivlnéarpof su salud! * / 

traten UkoPüaciomdt ta i^uierda.Mnrenk estocarte 
internóle, Magdalena eecriPe ligeramente algnaes lineas 
ene deja sobre ta mata. Olivier ateaHatata escena, r 
vHea tí tído d le puerta dtí pabellón. Magdalena ha 
oide eae pases g ta oculta detrás de la pmerta. Olirier Ua-
m* oenlemano goem* nadie¡e reepende, entre en,i 
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paWten, tuteé Magdalene, la Bsftt,yttteporece«n 
memento. En tonto elle ha legredo befar 4 la etoene tin 
ter eitta de OHeier.) 

E S C E N A X V . 

MACBAUDIA tole, detpnee Ouvira y R O O P I E R . 

MAC. J Ahí.. ¡MismUeat {CÁAC| me bin ttuHratedoI ¡Esto es 
ya demasiada vergúebtay humillación! (Dirigiendo tnt 
ojee tt dele.) (No ea cierto, Señor, que DO me babeis 
criado para sufrir tao horrible tormento! ¿No es cierto 
qoe me perdonareis cuando haya vuelto á vos? 

Vocea (De let eentüeiet, dentro.) (Olivier! (Olivier! 
MAO. (Eecaehendo héda diodo ieipe^üon.) iBs #¡Ojf*najo! 

{Aceptad mi sscrifcipl (Vét*, prtcípitedema^fadffr el 
fondo Uquierde. Otiaier epertce en el pebelien. Sm.fitU 
*e Aje de ptei)te en eteecriie fue Uegdtlmt dejé tobre le 
mete, lo coge g lee.) 

Ouv. «{Lo be eacqchado todo! Os deprecio... no vivareis á 
verme jamás! Magdalena, J» 

RIB. (Con une botella en te auno.) ¡Olivier! (Llamenáf.) 
Ouv. (Apeteciendo en le puerta del pebelibn ten le caria fu la 

» « . ) (Be sido abandonado, querido suegro. 
RIB. (Cómo! 
Oc.iv. (jBafendo d la eocene.) ¡Tomad! (Le da la caria, Mbopier 

la lee.) (En Un! (Ya soy libre!! (La segunda parte de mi 
vida empicas boy! (fecee en ta Méteetoa te ta isguierta. 
Se ope dio Itjet et cante te loe peecaderee.) 
]A la mesa! * a 

BIS. (A la botella! 
(3a dirigen 41a Itpiarda, y cae ti teten.)" 

r a DEL ACTO PEIMERO. 



ACTO SEGUNDO 
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Parte, 4847, én casa del Marqüés Elegante biblioteca, con pa-
noplias á la izquierda, cuadros, esl i tuas, ete. Juguetes de 
niño esparcidos por el suelo, y un carretón.—En el primer 
término de la derecha una chimenea encendida, con gran-
dee candelabros. Cerca de la chimenea un confidente y un 
velador. Un balcón en el fondo. Una mesa de salon, en for-
ma semicircular, cubierta de un rico tapia, en el centro de 
la eaeena. Sobre la mesa libros en desórden, una escribanía 
y otros objetos de escritorio. 

ESCENA PRIMERA-

SI D O C T O » talo: dctpmet C R I S T I A N , precedido de un criada. 

Doer. (CM tambrere pueda, tlbaaUn debaj* dd brete y *npe-
riédico en le mane, está leyendo delante de la chimenea, 
tabre tacad hep etroe periódicot.) «Crónica extranjera. 
Marruecos... (Recorre.) Guerra de los rusos con loe cir-
casianos.» Nada de esto me interesa. (Cope dre perié-
dioo p recorre.) «Crónica interior... El marqués de Cas-
telgontíé... uno de loa jóvenes aristócratas y de los que 
con mas gloria representan 1a nobleza del barrio da 
San German, el cual ba ocupado ya en te diplomacia un 
puesto importante, ba sido llamado i París para con-
fiarle una lio destino de gobierno.* 
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CmAW>- é Critiia».)Si ei señor Cendadeseapasar 

Catar. ¡Cómo! ¿Enrique está viajando?... 

" 6 o r ^ 6 - * w i*™ w 
K S " q ü l ' á t r m r * ®«a»«r Leonardo. 

Lwsr. Dec,die que renga pronto. Llago de América y «toy 
impaciente por saber noticias del Marqués. 

Doer. (Llameado al criada ep ei memoUa eufue ee marcha ) 
ioaé, decid á la seño... (¿Zr^UadZ) A^Ttr-
nba que tengo aun mncbea visites que hacer; es tarde 
y no puedo aguardar mas, 

leacie. CrxtíUn r ti Doctor u talmdam: eete euetee i tu 
Ware tCrittiuarttcm «edeéer de ei>) 

T* i U n cwwton.. . , juguetes dénmela ¿Qué significa?... 

ESCENA II. 

Otenos, Lio«ABO*. 

U o a . (Saitoh.) ¡El conde Cristian! 
Catar. ¿Mí buen Leonardo! 
DOCT. ¿ ^ M N D E Cristian? ¡Qué alegría espera al Marqués á su 

C¡TT' / S S ? ^ , " doctor Monté*. 
Cmar. <$tíedoa*.)Le conozco mucho por su tama. 

,-> Vo t a n C 0. conozco por 
costra. ¿No sois vos el amigo mas querido del Marqués, 
y cuya ausencia sintió tanto? En esta casa Y nreeisa-
« n t e en esta pieza, he oido prenunciar vuestro nom-

T ^ * * * ? 8 ^ ^ « W veladas del in. 
w r a o m,charla cisotifica le dormía, se despertaba al 

S ^ C r i s S , 0 0 Í U > p Í r 0 * d i d e o d o : , Q u é b a r t 

&IST, ¡Escalente amÍgoí¿Y dónde está? 

£ ? ' * í q o 1 ' ***** mañanase ha recibido 
M U 1 ? f " ™l ta , y Magdalenaace-

Cm*. 
D O C T . ( 4 P . ) ¡Ay... A J U 

CWST. Pues qué, ¿se lia casado Enrique! 
Lsoc. No tal. 



c W n , « Aquella e i«UJ , « « « m 0 » W , r 

UOK P e r m " « & U . T » ^ 1 4 U M " " " 

lección? 
Leo*. El principe Traskin. 

C b i f n l ? ^ en aqueU. c s . i una jdren... * 
U 0 H - quien aquel hombre inducía* U * d o 
Cmh.t Sí su qu. rida. Amigo mío, mi posicion de desterraoo 

mi A Tirir en une aocledad que «»gur.mente w 
* l a m £ y mi existencia de -Uero me l ^ e n ^ r 
por do quíer i esas mujeres que ^ t e n e c e o A t o ^ y 
¿ninguno. Me hablan y las r e s p o o d o ^ ^ m o l e ^ 
mis ideas Bias respecte i la perniciosa Influencia que 
suelene^ercer sobre los hombres, ni Us «morco... ni 

como yo la conoico, ¿ la que las ha motivado. 

que el doctor Montél Inclinaria su cabera cana 

^ u ^ ^ menos la política y mas el cordon de la mu-
i t X i a que cuanto m u nobles 
toe y su educación mas esmerada, mas tteíi" » 
« o M . . . Por eso yo quiero... y respeto.. i » * * 
S T É n lugar de OliVier, aquella ribort cubierta ^ 
pief seductora, poned i su lado 
que» á quien Unto a.nais, y no, 

E l e n J a s U por su amante, procuraba engr tMn 
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•otee i sosdafcctes: an día apareció á «ns a p t la bom-
We verdad, y cuando víó el frío y repugnaste egoísmo 
«saquel viejode veinticinco ados, la pobre mujer, aban-
donada, comprendió que solo le quedaba «na horrible 
alternativa; la deshonra ó la muerte. Sin vnoHar eligió 
Is muerte... y se arrojó a) mar. 

Caiat. {Qué decía? 
Lson. Enrique y yo paseábamos en una lancha, y tuvimos la 

dicha de salvarla. Enrique ta recogió en so casa , tra-
tándola al principio como á una hermana j pero muy 
pronto... (Ei ruido de NI coche,to corte iu mataóre Me* 
Amiento futro de criad», qmeaaa9 tiene».) 

MAC. (Sa'eyte dirige corriendo d ta centone.) ¡BS él* Leonar-
do: es ü ! (Se detienetorprendidu tieer d CriaUen. te-
rique ha entrada en etceneg la etlrecha e» eme ¿ratee.) 

ESCENA III. 

Dtcnos, M A C D A L W A , Eitiu^DK. 

EK«. ¡Magdalena mía! ¿Y nuestro hijo? 
MAS. ¡Enrique!... (Queriendo imponerte etgwte roeerto.) 
Ene. Pues qué, ¿olvidas que hace seis meses que no me deje 

respirar mi uniforme de diplomático? ¡Seis meses Mea1 

de ti... y do 
MAC. Pero repara que no estamos solos. 
Eim. (VoMiaéoee jr viendo ú Crittian.) jCómol ¿Eres tú, Cris-

tían? ¡Qué feHs é inesperado eocuentrel ¡De dónde vie-
»es? ¿Qué has hecho en tanto tiempo? Aunque no só 
por qué me sorprendo, pues un presentimiento secreto 
me decía que pronto nos abrasaríamos. (Lo mbrtim, * 
ttírecke la mane é Mepdalena.) Anteayer, sin ir mU 
lejos, cuando al embajador tuvo Is bondad fe felicitar-
me en Viene por el buen éxito de mi misión, le hablé 

,, J pe rque co nstan temente te tengo « • t i memoria. Uiar. ¡Siempre ten bondadoso! 
B í R ' ^ . t L Í ? ® " 0 ' M P 0 ^ 9 w tomo á ambos per modelo. 

(A J M * « I » * Crit$te»;) Vos habéis formado mi ee-
raion, y todo lo que soy os lo debo. (A ¿i 1 ¡9fr supíefts 
cuántohf amo. \A<aiia.) ¡Es mi major amigo!... Teniénl 
^ f ™ os tengo «reste momento án t f tndo , nada 
frita á mí felicidad. ' 



D O C T . (Sawritada.) Y bien... ¿los demás DO entramos en 1« 
caen tari 

En». ¡Ahí perdonad, Doctor; perdona, Leonardo; pero bace 
tanto tiempo que no soy tan dicho»! ¡Vi querida Mag-
dalena!... Te encuentro tan bella como te presentabas á 
mi imaginación á todas horas. Un poco pálida, sin em-
bargo. (ÜMfdtíena tota.) ¡Cómo! ¿Todavía esa los... te-
niendo el doctor á tu lado? ¿Es decir que me engaña-
bas en tus cartas... y ros también (Al Doctor.) cuaodo 
me decíais que el mal iba i desaparecer? 

D O C T . (OctUmd* N metí**-) No tal... no se os engañaba... 
pero... En fin, mas tarde hablaremos de eso. Ahora roy 
i ocuparme de Magdalena. 

Ean. ¿Y mi hijo? ¿No me habíais de él? ¿Supongo que esta 
bueno? 

Mao. No está enfermo, pero si delicado. La pobre cnatura 
no guza de mejor salud que su madre. 

ERR. (Alarmado.) ¡Cómo! ¿Qué?... 
D O C T . (Cortad*.) No haga is caao. Las madres se alarman fá-

cilmente. En fin, ya os dicho que despues nos ocupa-
remos de ese asunto. 

Ena. ¿Pero no hay peligro, verdad? 
D O C T . NO, no... (A Va$dal*»a.) Venid, bija mía. 
Mee. {G*> habla d Leonard*. ¡ Ya os sigo, Doctor. 
ENR. ¿Qué le decís á Leonardo? Apuesto á que estáis proyec- ' 

lando alguna buena hora. 
Mae. <A tarifas.) Lo has acertado. Le mostraba dos mendi-

gos, calado» por la incesante lluvia que está cayendo, y 
como transidos de frío. Quiero hacerles una limosna, pa-
ra celebrar tu regreso. gsju Haces bieo, Magdalena. Dar al pobre, es prestar ¿ Dios. 

Leo*. Entooces, mas que caridad es «sura. 
MM. (Vaciando $u baiúUo.) Hé'aqui mi parto. La taya, En-

rique. 
Eaa. (Mimo jaef*.) Héla aquí. , 
Caar. (Dando ana moneda.) También jo quiero contribuir con 

mi escoto. 
Laos. Y yo ao he de ser meaos. (Dé «tro mamada.) 
D O C T . M Í yo. (Dd otra.) 
Uaü. (A «a criado.) Llerad este dinero á aquellos pobres. (Se 

inmaturad€*da el halcom.) Leos. (Al criado.) Y cuando rolrais, servid al aimoeno al se-
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ñor Marqués. (Vite etcdado.) 

Esa. ¡Caín feliz soy al ver tos rasgo* de bondad y de ter-
nora! 

Mac. (Detdt la eentana.) José les entrega el dinero... el jóven 
le besa la mano, y el anciano le eehl so bendición... 

' Ab... ¡bendígalos á ellos el cielo! (Al Doctor.) Vamos, 
Doctor. (A CrUtian.)Caballero... (Crittianla dnuetoe aa 
athMto frió.) Enrique, me separo de ti, pero por pocos 
momeiHM. (V¿$$ Mofiokma co* ti Doctor.) 

Laoa. También yo vo* i cuidar de que los eriados lo preparen 
todo en tos habitaciones. (Váte.) 

ESCENA IV. 
C u s m a , EsaifitB, un criado quo tin d dmuerio en el ttíeder 

que hen J»»to i le ehimenet. 

Vamos, querido Cristian; acompáñame á almorzar asi 
hablaremos mejor: cuando come solo me falta el ape-
tito. (SÍ «i*»fea. Bl criado let tine.) Cuéntame qué ha 
sido de tu vida, qoé te has hecho durante el tietnpo 
que no nos hemos fisto. Me parece que habrás corrido 
el mondo, sín Inllar lo que tu noble alma desea. (Vite 
el eriaio i a» gette ie Enrique.) 
Desgraciadamente lo has acertado. Empreñé mi viaje 
lleno de entusiasmo y de nobles aspiraciones hacia el 
Nuevo Mundo, creyendo que iba i encontrarlo diferen-
te del viejo..: ¡Qué desengaño! ¡8« el árido campo de 
mis ílusiooes ha nacido la duda, y regreso con el cora» 
son destrozado! Tengo en el alma el amargo desaliento 
del marinero, que agotadas sus fuerzas de luchar con-
tra la borrasca, ataba por perder de vista el faro que 
aperdbia en eos ta lejana, y que era su última esperante, 
feo con sentimiento que no estás curado, amigo Cris-
tian, porque vagas por los espacios imaginarios. Los 
hombres y las eoses hay que aceptarlos tal cual son; y 
cree que bey bonbros boenos y mujeres buenas. 

Caisr. 8i: poro té, moralista é indulgente al propio tiempo, 
tienes precisárnoste en tu casa... 

Esa. (Interrumpiéndole.) No sigas, Cristian, porque vss i co-
meter una injusticia. 

Catar. Luego croes adivinar... -
Esa. ¿Lo que ibas á decir? Sí: y basta io que piensas. ¿De 

Esa. 

CRIST. 

E R R . 
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qué me serviría, si no, conocerte como te conozco? Te 
repito que tú posees toda mi amistad, como ella posee 
mi amor. ¡Ah! no puedes sospechar siquiera is grande-

¡.. s se de sima de is mujer á quien ibas á censurar. Sin 
Magdalena, seria yo todavía el colegial ocioso, el ele-
gante desocupado, á quien reprendiss con tanta razón; 
pero gracias á ella, que me inspira nobles ambiciones, 
sirvo hoy á mi pais eo un destino de elevada categoría: 
tu amistad era la lOgica, pero su amor fué la persua-
sion. Perdóname si te hablo con el corazon en la ma-
no. jSi supieras con qué cariñosa afección llenaba en 
tu ausencia el papel que te babias impuesto en mi vi-
da!.. Cuántas veces me repitió: «hacia bien vuestro ami-
go Cristian en deciros á menudo que el que lleva un 
nombre distinguido, debe servir con gloria á su paii.» 
Ahora conozco cuánta razón tenia: no es digno de la 
nobleza, el que cree que la corona de eoude ó de mar-
qués no obliga á nada; que solo sirve para grabarla en 
sus tarjetas, y las armas que adquirieron con sangre 
sus ascendientes para pintarlas en las portezuelas de su 
coche. 

C R I S T . } 0 1 I I Me alegro oírte hablar asi. 
ENR. Hó ahí, pues, por que es á ella á quien debo mi elevada 

poeicion; por que tu amigo Enrique vuelve solo para re-
eíbir sus pasaportes como embajador, y porque de aquí 
á poce tiempo seré probablemente llamado á formar par-. 
te del ministerio. 

C a m . jTodo por ella! 
RRR. Cuando el cielo nos did un hijo... ¿No te be dicho que 

tengo un hijo?.. Ah, si: recuerdo que be hablado de él 
delante de tí. Cuando ese ángel de Dios vino al mundo 
para anudar, el laso que nos unió para siempre, mí 
primera idea , mi primera inspiracioo, fué ofrecerla mi 
nombre. 

Catsv. ]Tu nombre! 
Esn. ¡Oh! pero ella no le acepté. Me parece oiría todavia: «el 

pasado no se olvide! no quiero que el marqués de Cas-
telgontié se ves insultado, ni.teqga que avergonzarse de 
sucompa&era.» • 

CRIST. ¡Ah! Enrique, conñeso mi error. Va© que es ana mujer 
de nobles sentimientos, y deseo vivamente estrechar so 
•ano.—¿Pero entóneos... debes nmarln conlocura? 
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E*», La an» cornos! fue» su padre,mat qqenahermano... 

: ' y Ua*« ©orno t a «maote. (Ai Doctor, fut entra con la fi* 
, tontmia alkraia.)iAb,toi» vos, Doctor? . 

ESCENA V. 
•i 

BICNOS t tí DOCTOR. 

En*. ¿Acabais do dejar á Magdalena... y veáis pálido y alte 
radot.. ¿qoé ocurre?.. 

DOCT. Teugo que hablaros. 
EKR. ¡Qoé tono misterioso!.. ¿Se trata sin duda de ella? 
DOCT. S Í . 
' J U S T . Me retiro. 
Esa. {CanatnUay pitamente) Oh, no : no me dejes... un 

praseoUmieote me dice que voy á necesitar de todo mi 
ánimo... Doctor, juradme por la tida de mi hijo que la 
de Magdalena no corre peligro alguno. 

DOCT. La desgraciada, cuyo corason sufrió ten duras reveses, 
no se ha restablecido nunca completamente de) fatal 
accidente de Nisa. La desesperación la consume y la 
vergüeña mina su corasen. 

Esa. Vuestras palabras m hielan de espanto... No me atrevo 
¿.creer... pero ea fin, hablad. 

DOCT. Habéis dicho bien: necesitáis de todo vuestro valor. La 
5 pebre Magdalena... no pasará el invierno: caerá con las 
tejas... y la ciencia, que puede certificar el mal, no 
beata 4 combatirlo. 

EKR. ¿Cómo! Oh! he oído mal sin dud.il.. ¿Verdad qne no ha-
béis dicho?., ¿que no habéis podida decir?.. JAb Mag-
dalena!.. ¡Mi adorada Magdalena!..- Ahora-es cuando 
ooooKoe lo mpclw que ta amaba... ¡Ahí no.sois justo, 

- • • • Dios mió, porque solo al arrebatárnosles es cúsndo nos 
hacéis comprender cuán queridas nos son las prendas 
que nos liabas dado. 

CRIST . (Roétéadoie con tut bmtot) Cálmate, Enrique: tai ves 
qne dé aun alguno esperance... y Iqego, la ráson... 

Esa. {Detatiénétm) ¡La rasonl ¡illa ea quien nos sepsró! ¡Mi 
' marcha as tá cenla de que pierda é ese ángel de ternu-

ra! {Si yo hubiera permanecido á su lado, prodigándola 
•' cuidados y asiduidades, ai hubiese sostenido con carino 

ess pobre tórtola herida, la hubiera vul to á la vida, 



- 18 — 
hubiera Hecho!., lo hubiera hecho todo! TRO la perde-
deria para siempre! ¡Pero escuché la m o a , la fría ra -
ron... y partí!., y la muerte se enuncié en n i ausen-
cia... para hacerme el mas desgraciado de los hombros! 

ro., i*" "Uoxee le ahepan r cae en loe breeoe de CrUUm.) 
CRIST. ¡Amigo mío! ' 
DOCT. Ella llega... ¡Por Dios, Enrique, reponeos! 

lÍLÍ*™", H**™"' ' enjuga con precipitación «u 
•/as.) ¡Eltal Que no sospeche... Vos, Doctor, habladia 
el primero, porque asi... ¡Dios mío, cuánto sufro! 

ESCENA VI. 

tactor. Enrique u ha tentado en un tillen delante de la chimenea 
4e eepalda d la eecena pera ocultar tu tottr*. 

MAC. jEir iqoe mió! el Doctor me ba tranqniürado comple-
tamente; y no paedes figurartecuáaia es mi felicidad. 
2 ! . ! f1 D t 0 mi> C U i n t o Por pensar cuál se-
l l r t ^ Jl**™ biÍ° M h t despertado, ren á re r -

' , ^*01" a 1 u i (Punen.) ¿Pero qué 
es eso? ¿Qué tienes, Enrique? 4 4 

v i tdprimae.) ¿Qué tengo? 
Ya lo sabes... El viaje... Is fatiga. . 

Í U Z Z O f L * ' " " , w « ' r aelaidndota d le 
T u ) , í A h í i t á **» llorado!... ¡Bactor, ros 

d , c , w 'A verdad; IJH mal sagrare.. . y es-
*oy perdida! 1 

DOCT. Hija mía, yo es aseguro . . 
- Enripne.) ¡Ya reís que lloro!... y es por-

Perderme. (Al Doctor.) No d e b á i s 
haberme enganado. Pues qué, ¡olridásteis que esta po-
hro madre necesiu tonar su, últimas disposiciones^ 

X m S t & s * ^ — * * - — « 

¡Gracias,boctorl 
l í t l í l ? T?*"* 4 ' eeiroehéndoln 
» T I Í K ^ L^ oiriátré> 
Dgetor. 9 - 1 V t n w » > 

Ess 

M*G 
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ESCÉfVA Vlt. 

MAGDALENA, ERRIQCE. Memento de tlleucio. Enrique quiere ha-
blar, pero vendió por el doler, eee en un tefd. Magdalena corre á 

¿l, y coge eu cabete entre tut mantt. 

MAG. ¿Amarás mucho á nuestro hijo, DO es verdad? {Enrique 
toliéie,) ¡Es tan triste para un niño no tener madre! 
¡Ay! ¡yo muero jóven, por no haber conocido á la mia! 

ENR. ¡Magdalena! 
MAC. ¿Me perdonas mi pasado y mis faltas, no es cierto? 
ERR. ¡Ay!... ¡tus palabras me destrozan el corazon! 
MAC. {ES que eso es todo! ¡Estimada de los oíros, y habien-

do podido estimarme á raí misma, tal vez viviría... y 
viviría dichosa! {Enrique tttrccha tut manee apotionoda-
mente.) Veo que me perdonas. Eres bneno y generoso. 
Pero mi hijo... ¿qué pensaré un día de su madre? En-
séñale á amarla y i respetar so memoriá... luego... mas 
tarde... porque tú eres jó veo y bondadoso, y todo ti 
mundo debe amarte... Ademas, tu cowon necesita 
afección yeariñó; entontes, cuando yo no esté allí, ve-
la y cuida que la que me remplace cerca de mi hijo... ¡su 
madrastra! ¡Ah, hago mal en llorar a r pero Dios mió, 
también es horrible n? po&r Velar por el porvenir del 
hijo de rob entrañas!... (Se tiente ol lado de Enrique.) 

EKK. Magdalena: si el fallo de! Doctor fuese desgraciada-
mente cierto, seria un crimen el rehusar en esta hora 
suprema mi nombre á nuestro hijo; mi nombre, que ha 
de ser lo mas honroso de so herencia. 

MAC. ¡Ah! calla, y no me hagas perder la razón. (Desde etle 
memento te la te detfallecer.) Tan cerca de la tumba 
aceptaría y... ¡Calla, calla!... Mi corazon te ama, y te 
pertenecerá hasta el último latido, pero... 

EXR. ¡Magdalena!... 
MAC. (DctfeUeciendo.) ¡Qué tristeza morir!... ¡Empezaba á 

ser pera mi tan dulce la vida!... (Se detmaga.) 
ERR. ¡Magdalena!.. (4 tut piet.) Vuelve en tí... ¡Habladme!.. 

¡Doctor!... ¡pronto!... ¡Leonardo! 

O 
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ESCENA VIII. 

DICHOS, r D O C T O » . 

DOCT. ¿Qné ocurre? 
Rut. ¡Pronto!... Acercaos. 
DOCT. (U jml* y la « tor ra . ) ün desmayo solamente, causado 

por la emocfon... Por ahora no ha; cuidado, aunque 
estas crisis son peligrosas. 

Km ti. ¿Pero no hay remedio?... 
DOCT. ¡Antes de un mes habré» quedado solo, para velar por 

vuestro hijo! 
Esa. ¡Solo! 
DOCT. Contoneos... vuelve en si. 
MAC. ¿Qué es lo que besoSado? ¡Ah! ¡sois vos, Doctor?... 

¿eres tú, Enrique? 
Enn. ¡Si, Magdalena; si, esposa mia! 
MAG. ¡Tu esposa! 
Eau. Doctor: os presento i la marquesa de Castelgootié... 

Mañana lo anunciaré asi públicamente.' 
MAC. ¡Ah! ¡mi reconocimiento durará lo que mi vida; (Con 

dolor.) pero duraré poico. 
ERR. (Sottouiéudoi* entro tut kmot.) No, tú vivirás: te sal-

vará mi inmenso cariño. 
MAG. ¡SÍ yo creyera vivir no aceptaría tu generoso sacrili-

dio... pero lo acepto por mi hijo... y para que Dios m<; 
perdone. 

F U I DEL A C T O S E G U N D O . 



ACTO TERCERO 

tari*. En el palacio de la Duquesa. 
Salones de recepción, donde tiene lugar un gran baile de 

la mus escogida sociedad. 
Una riqueza esplendente y on buen gusto esmerado se 

observa en la combinación de los adornos y detalles. 

Or<— é*> la i M i n d w 

Primer término.-*-Has!a el tercer bastidor, salon de des-
canso, con tres grandes puertas al fondo, que dejan ver el sa-
lon principal. Una gran puerta en cada primer bastidor de 
ambos lados, que permiten descubrir asimismo oirás sala* 
de comunicación, adornadas con el mismo gusto.—En el 
primer término de la derecha, cerca de la puerta del mismo 
lado, un sofá: un poco mas atrás, y hácia el centro, un vis-
á-vis. Alrededor dos ó tres sillas -en desdrden. Junio á i a 
puerta de la izquierda una butaca, despees juna chimenea, 
lujosamente parada. Otras dos butacas en el fondo de este sa« 
Ion. Dos arañas, y dos grandes candelabros en la chimenea. 

El Doctor, apoyado de espaldas en la chimenea, habla cor» 
la Baronesa y otras dos señoras. La Duquesa, con un gran 
ramo de Sores en la mano, cerca de la puerta del centro, re-
cibe sus convidados.—Una señora se halla recostada en e' 
sofá, y uo caballero que está de pié, detras, habla galante-
mente con ella. En la sala de la izquierda, varios caballerea 
juegan al ecarte.—Otros leen en la de la derecha, alrededor 
de una mesa cubierta de periódicos. 
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Secundo término.—Hasta al fondo del teatro, magnifico 

salon de baile.—En medio, casi en el fondo, nn canapé 
circular, con respaldar común en el centro, ocupado por se-
ñoras que hablan con sus amigos. Un sofá enfrente de cada 
una de las otras dos puertas, ocupados igualmente por seño-
ras. Muchos convidados con bandas y condecoraciones, pa-
s e a n en distintas direcciones. Tres grandes arañas alumbran 
w le segundo salon. 

ESCENA PRIMERA. 

La DUQUESA , la B A R O N E S A , I S C O R O E S A , t u hijo, tí D O C T O R , N « 
LACA TO , convidados. 

L AC. (Anunciando dada la patria del fondo.) El señor marqués 
de Flermont. El señor conde de Remur. S. E. el em-
ite jador de Nápoles. (Todo* ettot per tono jet patón por el 
fondo p safadas d la únqneta.)L& señora condesa de 
Bely. La señorita de Bely. 

DUQ. (Recibiendo eon cariño i la Cendeea.) jAhl.. ¡Al fin ha-
béis llegado, querida Condesa! (Bajando al proscenio.) 

C O R O . Perdonad, amiga mia: pero el tocado de fina jóven de 
quince años, es un negocio de la mas árdoa importan-
cia. Empieza á las ocho, y tara ves se termina vites de 
ta uoa. (Se epe dentro una contradanza.) 

IH'ó. En cambio puede decirse, al ver á Berta, que es un 
tiempo muy bien empleado.—Permíteme que te bese, 
hija mía. (Le dé un beso en la frente. Continúan hablan-
do entré ti. La dama que ocupa tí tefd pata al talón de 
baile cogida del brete del Caballero. Lee jugadoret te re-
tiren parla* kabitaeionet intehercejí 

DOCT. (A una de de lot teñorat que te rodean.) ¿Y vos, Barone-
sa, no teñe Is algo que consultarme! 

BAR. ¡Ay!.. ¡Seria demasiado largo!.. 
D O C T . No importa. Veamos. 
BAR. JES una cosa tan extraña! ¡Desde hace algunos meses 

me haRo dominada constantemente de ana melancolía 
sin igual! 

D O C T . ¡Oh!.. ¿ Y qué mas? 
BAR. QUI-iera verme muerta. 
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DOCT. ¡Diablo! Eso DO es fácil. 
BA*. lio tango apetito, y cuando no suspiro... bostezo. 
DOCT. ¿Y despnesí 
Rae. Despoes... 
LAC. (Lot interrumpe anunciando.) Moosedor el principe Tras-

kin. (£1 Doctor y le Bareaeta continúa* hablando eutre 
ti. La Cendeta y tu hija te unen ai grupo.) 

E S C E R A I I . 

Doooiaa, Ta ASK ta. DOCTOR. 

Dep. (Yendo 4 recibirle.) ¡Principe! ¡Qué agradable sorpre sa! 
¿Vos en París? 

TNASX. He llegado boy mismo de San Petersburg. 
Due. ¿De suerte que no sabréis aun las nuevas que bay en Id 

córte? 
TRASK. Absolutamente, Duquesa. 
Dep. Tanto major, porque asi tendré el gusto de ser la pri-

mera que os las dé á conocer. Las personas que vienen 
de palacio, donde el duque, mi esposo, ba sido llamado 
psra la formación de un nuevo gabinete, me aseguran 
que... Veamos. Sé que vais á alegraros. Adivinad. 

T R A S K . N O me será difícil, Duquesa, si es que vais á HABLARME 
del marqués de Castelgoniié. 

Dep. ¡Cémol ¿Sabéis?.. 
TRASK. Apenas hube llegado, mi primera diligencia fué infor-

marme del Marqués, que es, os lo aseguro, el iiombn> 
que mes aprecio y estimación me merece. 

D(>Q. Su candidatura p«ra nna de las carteras del nuevo mi-
nisterio gossde tal popularidad... de tal favor.. Va-
mos, ¿qué decís de eso, Principe? 

TRASK. Digo, Dnqueaa, que no podría 1 tacarse mejor elección. 
Há tiempo qde pronostiqué á nuestro amigo Iss mas 
altas dignidades, y mi amor propio se lisonjea al ver 
que mis predicciones se realizan. Por otra parte, la po-
derosa protection de vuestra esposo, que k ba servido 
de segundo padre, no podía meaos de hacerse conocer 
en esta oeaaton* Supongo que el Marqués será del nú-
mero de vuestros convidados. 

DCÍ. ¡Quién lo duda! Y ademas debe traernos también á su 
esposa, cuya presentaran le ha anunciado si Duque. 
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T R A S K . Ignoraba que se hubiese calado. 
Dug, Ya lo creo: habéis pasadolanto tiempo eo la Siberia... 
TRASK Perdonad, Duquesa. ¿Quién es ese caballero? (Indicando 

el Doctor.) 
Dio. El Doctor Montél. ¿Le coooeels? 
T R A S K . He tenido el honor de encontrarme con él en Italia, 

hace algún tiempo. 
Dto. ¡Ah! En ese caso voy á deciros todo lo mal que pienso 

de él.—Acercaos, Doctor: 
D O C T . Señora Duquesa... (Acercdndote.) 
Di y. Le decía al príncipe Trasido, que os conoce, (Los' dot 

se saludan.) que sois un hombre muy peligroso. 
Í>OCT. La señora Duquesa me adula. 
Duo. (Ai Prtncipe ) ¿Creereis que trae 6 retortero ¡t toda* 

nuestras belletas de París? 
DOCT. N O : su excelencia no lo croe. 
DÜJÍ . Que las hace charlar toda la noche, y que las tiene en -

cadenadas, por decirlo asi, con su picante conversa' 
cioo. 

I 'OCT. ¡Oh! (Disculpándose.) 
DISQ. Si, si; ruhorixaos. 
DOCT. Soy incapaz de ello, señora. (ftaHesswftfe.) 
Ihiy. En castigo, vois á entretenerlas basta la hora de la 

cena. 
DOCT. Haré cuanto esté de mi parte. (Ss/aás i Trae kin y ene 

le devaste el talada, petando en eefaéda ai talon del 
Me, dándole el brete d la Duquesa. Lot -damos rodean 
inmediatamente el Doctor.) 

ESCENA III. 

El DOCTOR, la CONDESA, B E R T A , la BARONESA ydot SEÑORAS. 

BAR. Doctor, ¿no es ese el príncipe Tnskin? 
COTO. (Al Doctor.) ¿Un potentado ruso?... 
*CÑ. ¿Un amigo del marqués de Castelgoatié? 
Dar. ¡Y es muy ¿dren toda vis! ¿Verdsd, Doctor? 

(Tedae eetae prognatos han aide hechas oenetma vítete.) 
)OCT. ¡Schss!... Poco á poco, señoras. Procedamos por ÓR-

tlen. ¿A cuál da vuestras preguntas debo contestar pri-
mero? ¿Hablamos del Msrqués, ó empezamos por el 
Principe? 

:oso. Empecemos por el Marqués. 
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DOCT. Y bien: ¿qué quereis saber? 
Cono. ¿El marqués da Castelgontíé es jóven? 
DOCT. S Í . ( 

BAR. ¿Guapo? 
DOCT. S i . 
SFS. ¿Rico? 
DOCT. S Í . 
BERTA. ¿Viudo? (tea «abro* u eche» ireir.) 
CORO. ¡Berta! (Bu lana ée reeeneeneién) 
BERTA. ¿Qué be dicho de ritible, Doctor? 
DOCT. Nada, hija mia. 
BAR. NO se OS puede explicar. 
BERTA. YO lo explicaré claramente... si mamá me lo permite. 
CORO. ¡Tendría que Terí... 
DOCT. ¿Por qué no? Veamos. 
COSD. Obedece, pues, al Doctor. 
BERTA. He oido cooUr nna historia muy interesante sobre el 

matrimonio del Marqués, y no presumís que tuviera la 
dicha de conservar su esposa-

Cono. En efecto, yo también la recuerdo. ¿No se trata de un 
matrimonio i» extremist... 

DOCT. Justamente. Un matrimonio ta erticele mrtí*\ 
B AN. i i» entente meriie! ¡Y yo que deseo tanto merir1 

CORO. ¿Quisierais (tallaros en so lugar? 
BAR. ¡Oh, si! 
DOCT. Ya lo creo. Esté buena y sana, y su marido es una ar-

rogaote figura. 
BAR. (Cf* derte iiegette.) ¡Ah! ¿No ha muerto? 
DOCT. ¿ESO OS disgusta? 
BAR. NO; pero eso destruye ta novela. 
Cosn. ¿Y quién es el ignorante que pronosticó esa muerte? 
DOCT. E ! doctor Montél. 
TODAS. ¡Vos! 
CORO. ¡Oh!... perdonad... . 
DOCT. ¿De qué, seüora? Nunca me he sentido tan dichoso co-

mo el dia en que me convencí de mi error. Reel Orneo 
ejemplo que he encontrado en mi larga carrera. 

CORO. ¿Cuál era, pues, su enfermedad* 
DOCT. Una neurosis aguda, causada pér el sentimiento, y que 

Is felicidad ba hecho desaparecer. 
BAR. ¿Y es muy bella vuestra enferma? 
DOCT. Como no es posible serio mas. 
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¿De qué familia desciende? 
¡Oh! Un Castelgontíé ao puede haberse unido sinoá 
un» de las principales de Franela. ¿No es cierta Doctor? 

. (Al Doctor.) Veamos. 
(Lo conversación es interrumpida por Ribepiar, quo viene 
sineembrero, n*g fatigado éel baile g hacUadoee tire 
con tu puñuelo.) 

ESCENA IV. 
DICHOS g Rmoma. A poce Ouviut g Lms». 

¡Oh!... ¡El wals, el wats! (Viendo si Doctorgdándole te 
«e»#.) ¡Hola, Doctor! Siempre rodeado de vuestra en-
cantadora clientela! (Solad* d tea damas: astea ocultan 
une tonrita.) 
(Ap. d tea teAeraa.) ¡Qué raro es! (Las teAorat rie*t g 
uan é tentarte ea dtefd.) 
(Bojeé Ribopisr.) Cuidado, amigo mío; vuestra galan-
tería es peligrosa. 
(1MB ) ¡Ni mirada, Doctor, mi mirada! ¡Es un fuego 
irresistible! ^ 
(Anunciando.)Monsieur jf madame Olivier. 
¡Diantral Tomemos cierto aira de gravedad. Mi yerno 
es hombre que teme siempre comprometer su corbata 
bienes. 
¿Y vuestra hija?... 
No es Is media naranja de monsieur Olivier. Es la úni-
co que puedo deciros. 
(El Doctor se eeporo deélgvd al grupo de ¿Aeras. OIU 
tier aparece en el fondo, dando el brete é Luita. OH tier 
*tiecm oumo dependo : troje negro g corbata blanco. 
Su aire es prove, tu ademan te vero, tu fisonomía revela 
tí deeee de aparecer un hambre de Jmporlancio. Ettd mes 
pdiido que end primer edo. Tree puestos ios lentes -que-
nado. Luisa, lacada rica y elegante, traje vístese g un gran 
romean lo mana.) 
(fende áeüet.) ¡Estés encantadora, hija mis! Buenas 
noches, Olivier! (A Lnieo.) ¡Magnifico ramo! 
Dejadme... ¡Estoy furiosa! 
(Seeueitedot brota do Oibier p tiene el preecenie con 
Ribepier. Olivier w indino con gravedad debate de loe 
demoe,p n*ene dtepues ienlemente el ledo de m etpota.) 
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RIB. ¿Pues qué ocurre? 
Luía*- Laatta sociedad es 4* una ¡ase}* ocia qua no Vene ejera-

pío. ¿Querrels croar que ni los lacayas de la antesala 
parece que Itayaa reparado en a i tocado? Atravieso 
esos salones, y ni el aias sencillo elogio, ai la roas li-
gera galantería,—pospuse de todo, iaoulpa es solo 
vuestra. 

RIB. ¡Ilia! 
LUISA. ¡Un nombre! Siempre os lo be dicho; ante todo es ne-

cesario un nombro! ¿Qué ha de significar en el mundo 
madame Olivier? 

Ouv. (Qw te keiieeerte is diet,) Puede ser que algún día 
signifique mucbo. . 

LUISA. Siempre rae repetís lo mismo. ¿Cuándo se cumplirá 
vuestra profecía? 

Ouv. Eso dependerá de vos. La guerra intestina que me ha-
céis sin tregua ni reposo, me a Lor meóte y encadena. 
Dejadme, os lo ruego, seguir mi camino, sin entorpe-
cer mi marcha. El objeto está al fin. No seáis el grano 
de arena que me impida llegar á él. 

LUISA. Dad á un hombre vuestra juventud y vuestra fortuna 
para Vivir asi. (Ribepier té i keélerte.) Dejadme. ¡Soy 
muy desgraciada! 

RIB. (A Olitier.) Hé aquiel bache, amigo mió. Yo os lo pre-
dije. El carro conyugal... 

Ouv. ¿Qué? 
HIB. Veo una piedra debajo de la rueda. Se me figura que 

vais á volcar. 
Ouv. (Itys i Ríbepier,) Es preciso que yo os bable. 
RIB. Esperad: Doctor. (El Doctor te ecerce ) Presentad mi 

niña á esas señoras. Necesito hablar con mi yerno... 
(El Decter kece eparte aa geste ée disguste, pvro condu-
ce ée ¡e mens é Luise y le presente.) Y bien... ¿qué hay? 

Ouv. Hay... que vos sois la causa de todo. 
HIB ¡Calle! ¿Vos también? ¿Es decir ,que para vos V para 

ella tengo yola culpa?... Rijos mios, presento mi di-
misión. Por de pronto estáis casado en toda regla. Ar-
reglaos como podáis. Empiezo á conoceros bieo, y no 
gusto de que me sermoneen. Eso me hace recordar i 
mi difunta, y toda la sangre se roe altera. 

Ouv. Pero es qtoe se trato de una cuestión de porvenir. El 
marqués de Castelgentíé, á quien recibí en Niza, ya es 
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acordareis, y que toe ofreció su amistad y tu protec-
ción, va i ser ministro. Mañane aparece* ta nombre-
miento. Esta noche re i venir eqoi; acaso bays venido 
ye. Es necesario que me presente á él; y si quereis 
acora penarme, io buscaremos nor esos salones y segui-
remos nuestra eoavereadon ( i s 4* M «ra» } 

«•a. Con mil amores. Desde el momento que os mostráis ra-
sonaWe... (Vdnseper el fondo.) 

ESCENA V. 

D.cnos, menos Hmoma , O t i m a . ttespues, EñiQvt , 
M AG D A L U A . 

CORO. El Doctor ha tratado de entrenemos, y como sabia 
que su liéroe no ba de venir, ha querido representár-
noslo como un semi-dios. 

BAR. Acaso está enfermo, como yo. 
DOCT. No es probable. 
CORO. Entonces, será que su mujer es fea. 
BAR. Y QUE no se atreve á presentarse. 
CORO. De seguro que no vendrá. 

(Anunciando.) El Marqués y la Marquesa de Castel-
gontié. 
¡Ahí (Mirn ni fondo con curioríded. Enrióme g Maoda-
Uno aparecen del Preto, y eon telndedos per eariee per-
•rneeen el primer telón Magdalene title con elegencu, 
ouen tono. En tu rottro te te todo lo felicidad de tu mo-

'lma] L* Agüete ko temo por le primero puerto 
de la Uqulerda.) 
i?«P*etde taludar graciosamente d Magdalena.) (A «n-
rique.) Llegad, héroe de la fiesta. Baoe doi horas que 
resuenan en mis salones ruestro nombre y vuestra 

E»a. ¡Querids Duquesa! (KttreOdndoie lo mano ) 
1>OCT. (A Enrique Idem.) Q u e yo sea el primero que os feli-

cite. ' 
íes . ¡Mi buen Doctor! 
H*. Seals muy bien venido, Enrique—No es al poderoso 

de hoy, á quien estas palabras se dirigen, sí no al ami-
go de ayer. 

SRR. Y et el amigo de siempre el que las recibe, con la gra-

U c . 

Ton AS 

Dio. 
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litad que debe ¿ vueslrss bondades. 
DUÍ. Pero presentadme Is Marquesa, aturdido. 
Esn. <[>retc*U*doult) Mi esposa. (A Magdalena,,) La Du-

quesa, mi segunda madre. 
Dcg. En efecto, señora; Enrique lia sido casi an bíjo para 

nosotros. Permitidme creer que ros... que ros sereis 
también nuestra hija. 

MAC. (Con tierno gr*t¡í*d.) ¡Ah! ¡señora! ¡Qué he hecho yo 
para merecer vuestras bondades! 

Ik$. Sois bella, Marquesa;'; yo he creüo siempre «fue la 
belleza es el sello conque Dios marca las criaturas de su 

'predilección. ¿No pensáis vos los mismo, afortunado 
Enrique. 

Kan. ¡Oh, sí! ¡muy afortunado, muy dichoso! Tanto, que se 
me figura por lo mismo que me amenaza alguaa gran 
desgracia. Ignoro lo que el porvenir me reserva, pero 
hasta aquí mi vida ha sido una larga expansion de ven-
tura. La Providencia la IM coronado, dándome la mejor 
de las esposas; y cuando vos la acogéis, como me aco-
gisteis en otro tiempo, os bendigo con toda mi alma, 
pues que quereis ser dos veces mi madre. 

DCQ. Vamos... v a m o s . s í nos enternecemos estamos per-
didos.—Venid, marquesa; huyamos de estas elegías. 

MAC. SeBora... (Dudando p mirante 4 Enrique) 
DUQ. ¡Oh! No tengáis cuidado Os llevo á ver á mis hijas. — 

¿Enrique os habrá dicho, no es cierto, que encostra-
ríais aquí una seguoda familia* Pues bien, venid al la-
do de vuestras hermanas. 

EAR. [Petando 4 Magdalena al tade de ta Duquete.) No me 
privéis de ella mucho tiempo. 

DRP. ¿Quereis dejarnos en pas , celoso? Hasta muy pronto. 
(Vite por le puerta de la izquierda, dande el brazo ó Map • 
d tiene. Enrique let acompañe hatla le puerta, jr let tig te 
detpnet con le ritta .) 

ESCENA VI 

El ÜocroR, E R M Q O K , let teáeret, detpuet el E M P I C A D O , detpnet 
T R A S K » . 

UAB. (Ap. ai Doctor indicándole 4 Enrtque.) ¡Es muy ele-
gante! 

Doer. Cuidado no os oiga vuestro marido. (La Marqueta tuel• 
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M la cara répidaataaia héda tí ftnát \ 

BAR. V Presentídnoslo, Doctor. 
DOCT. Pero... 
TOOAS. Presentad DOSIO. 

^ M «bsoluUmente necesario 

K S S S ^ «• -
|toda-

™ » T T ^ R - - * 

i f f ' " ? " HaTiina leo,Iré 

^ • ¿ R * ^ DE — 

h ü f ^ ^ í 0 3 °8r*dezco infinito... Pero mi nom-
bramiento no ba aparecido todarla 

Aparecerá mañana. 
si yo creí que que habia aparecido ayer / * 

( ± í H é a B 0 V * P ^ e llamarse un 
adulador de ta r íspera.-EI príncipe Traskin Sin l u ^ 
Tiene á confirmar la nuera. u d a 

He Itegado hoy; me be preseoUdo casa v 

fe^'S;^8010 ^ ^ 
Príncipe... (EtírecMaUla la mamo.OHaUr aué k* ana 
recléc algunaé momeala. safes, u> Í M ^ T é n Z Í 
mayor amalMUed y eorUtía.) * "" l* 

ESCEBA VII. 

DICHOS y Ouvi tn . ; 

f S Í t Í J m f ' T * q«e una á los elogios de 
lodos «ms humildes, pero muy sinceras felfflSw!-
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EIR. (0*F h ka cetrteuddo ai teieeee ieen M . ) ¡Eh'. 
Ouv. ( C M O M M * . ) B S U M gruxks idea llamar al poder jóve-

nes y vigorous inteligencias. 
«IR. <|¡EHI) 
Ouv. Vos abrís la marcha... y nada mas justo. Esperemos 

ahora qoe oíros os sigan muy prooto. 
Esa. (Que paHdgeo encentrétiote al /U ser» é cora con Oli-

tier. Áfi.) {Ah, su rostro pinubien la infamia de su 
' alma! 

Ouv. ¿Supongo que el señor Marqués no habrá olvidado nues-
tro encuentro de Niia? 

ERR. ( t w o * , y CM cierta afilado».) ¡No!., |Oh, no! 
Ouv. Entonces tuvisteis la bondad de ofrecerme vuestros, 

servicios, y espero que boy el ministro recuerde las 
promesas del amigo. 

ERR. ¡Del amigo! 
Ouv. Si la palabra es aventurada 6 ambiciosa, la retiro. 
E N R . Acabemos. ¿Qué quereist ¥ 0 . . . , yo no os conozco, ( J F E -

eimiento de torprcta it lot dreunstontee. Luito perme-
»ece Mifere»te y tranquila.) 

Ouv. ¡Ehl 
EXK. NO OS cooosco, repito. (U anotan In etpeida, y cogiendo 

id traía al Dador, ta 4 reunirán 4 TratMn, que al orn-
earte 4 Olitier, te retiró ol fondo. OiMer quedo abterto 
y ceafnte.) 

Ene. (A lee eehoroe.) ¡Cáspita! ¡Qué carácter tiene mi nuevo 
jefe! ( f e etle memento Rüopitr entra otnrdtáamemte por 
d fondo y ta derecho 4 Olitier.) 

ESCENA VIII. 

DICHOS y Rmonsu. 

Km. ¡La he encontrado, carísimo Olivier! 
Ouv. ¿A quién? 
RIB. ÍA ella! ¡Está aqui! 
Ouv. ¡Ella!*.. No os comprendo. 
RIB. En ese salon... ¡Viene háeia aqui! 
Ouv. f Aqui! ¿Pero quién? 
RIB. Vais á hablarla por mi, ¿no es cierto? Mirad. (Indinán-

dda 4 Magdalena, 4 quien na ee tétedotio.) 
Ouv. ¡Ah! 
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C-tot, teUUade éel mieme lade.) ¿Quién es esa 
~ ' ¡ " e del brazo de la Duquesa? 
C o « . La marquesa de Caatelgontié. 9 

R. eü J ¡ E h ! rápidamente hdeia la Cándete y «*-
donde eetnperaelet.) 

P ^ M o e Magdalena sea?. 

, Í ^ i i í e , * -
tiWmT^Ü^T i C o n q u e es 

E S C E N A I X . 

Oicaos, lo DcQoasA, MACDAIMA. 

^ P V * ceteso impaciente. Ha alcanzado un 

« I r a e i a . , sedera. (Le Duneta ee ed par lo puerta del 

T í * «*>wdo d pro-ponfo, de manera que ella le vea.) i Ahí :§¡t - . ¡ i ^ ™ 
S E " ' oculta en 

^ . j T a o bueno, tan geoerosol ,Si: » frialdad y « a l 
d e > í > w c i 0 . ponjuo .iOh! ¡Ss 

" " tabl081 canonic, 
ctonenrnedno do un grupo de convidado,, delate 

MAO 

K a n . 
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separan algunos, como pant Ueopp *m noticia á tos 
otros saloms.) 

COID. ¡Cómo! ¿LO Marquesa seria en efecto?.. 
LUISA. Cuando jo os lo afirmo... 
BAR. ¡Eso es escandaloso! 
COND. Es preciso prevenir á la Duquesa... (Continúen hablando 

entro si. Se epe tocar ap malt. Magdalena se acerco i 
Enrique f « continua peataUt») 

NAO. ¡Enrique! 
ENR. (Volviendo en si.) ¡Eli?.. ¡Ah!.. ¿Eres tú? El baile empie-

ce de nuevo, ven: la música es et encanto de los cora-
zones, y somos tao dichosos!.. ni 

MAC. Amigo mió, roe siento indispuesta, y desearía... 
ENR. (Dándole el brote.) ¡Es posible! Pues Meo, reponte un 

poco, y nos marcharemos en seguida. (Dirigiéndose con 
ello el grupo de domes.) ¿Cuáo buena es la Duquesa, no 
es cierto? ¡Y qué amablemente te he acogido! (Llega een 
Magdalena el grupo de señoras-, hog un asiento sin ocu-
par , g hace gue se sienle en él: los señeras se levantan 
silenciosos p afectando dielroceien, y paean al salon de 
Baile.) 

ENR. (Ap.) ¡Se alejan) (A Magdalena continuando y afectando 
tereíádtd.) jPues ya verás ei Pague... que hombre u n 
bueno, y qué juicio tan elevado! (Ap.) ¡Nos buyen! 
(Enriqm p Magdalena quedan tolos en la es cent. 
Magdalena no pueda contener su pena.) 

MAC. ¡Dios tnlol Dios miol 
ENR. NO te alarmes por eso, espou mis. 3 muido evií* al 

principio una pobre mujer que... Pero, no lo dudes, 
cuando se tiene un alma como la tuya, cuando mas 
urde.. . la costumbre... Porque es preciso... ¡Ab! ¡Mag-
dalena! ¡Esa genu me ha destrozado el coraron! ¡Eori-

MAa. que mió! 
ENR. ¡Oh!.. ¡Ahora comprendo como se pervierten LOS mas 

nobles instintos! Yo ere bueno, no es verdad? Pues 
bien; siento que la ira se apodan de mil., jy esos mi • 
se rabies me han bocho malvado! 

MAC. ¡Enrique! 
ENR. Pero no temas que me abandone la calma. Ademái, po-

demos afligimos sin reserva: no hay aquí ya quien es-
pie nuestras lágrimas, quisa pueda gosane de nuestro 
dolor. ¡Todo el mundo nos huye! 
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MAO. Pues Men; huyamos I niMstra vex del fflundo. ¡Ah! ¡Yo 

lo habit previsto, Enrique! Mas n o hubiere valido mo-
nr . 

EUR. ¡Oh! ¡No digas eso; Magdalena! 
MAG. Nadie se hubiera atrevido i insultar i la Marquesa de 

CJsWgooW en su tumba! ¡Solo U mtMrte hubiera po-
dido fexcusar nuestra union. ¡El amor, tus cuidados,\us 
rropelos, han hecho un milagro devolviéndome la vida. 
¡Ese es el mal! ¿Pero qué hacer ahora? ¡DIOI mió! ¡Qué 
nacer* 

ENR. ¡Luchar! 
M AO. ¡No, no! ¡No podríamos resistir los golpes de la opinion! 

¡La opinion es la gota de agua que va á minar lenta-
mente ta roca donde construimos el «ido de ouestros 
amores! 

ERR. ¿Qué deseas, en fin? 
MAG. ¡Huir! Habitar un paraje Ignorado, donde podamos 

creamos tro mundo para los dos. ¡La sociedad quiere 
separamos!.. ¡La sofedad nos uniré! 
iY p®fm ' t í r ' ?® w * te agobie el peso de un insulto mu-
doy cobarde? ¡Nunca! (La cog* del broto.) 

MAC. ¡Enrique! ¿Qué vas Á haceiT 

Z S K Í , ? ! " * " I * 9 ' f r e i t e « N * * . el corazon 
tranqu,lo Llevarte al Isdodel Duque... y mañana!. 
¡Oh! ¡no lo dudes; mañana, ninguno de esos cortesanos 

^ «Itüofttro, desd«>-t nando á su esposa! ¡Ven! 
MAG. ¡Espera!.. 
E*a. ¡Ven! ¡Yo lo exijo) 

(Don un poro kária la puerta da la iÉqnUrda, don• 
tarbZdny* ** * mümo <***<"***la Duquaa, algo 

m c M x . 

Otenos, y lo Dveóaau. 

Di-tf. ¡Ah! So» vos, Enrique. 
E«R. ¿MCboscais? H 

Due. lid» ¿Valsé marcharos? 

£ " ^ ^ l ? ^ ' ! 5 * v u e s t r o esposo. 
DTE. (Si* sofcr fad Mi esposo.,. La verdad... eTfiu, 
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amigo mió; no sé cómo deciros... El Duque no recibirá 
esta noche. 

EKR. ¿El duque?.*. 
DOQ. Apenas hubo entrado en los salones, su primer cuida-

do fué preguntar por vos, Euriqoe; pero muy pronto lo 
redeamn... y ese grupo, no se componía desgraciada-
m»nte de amigos vuestros... Yo me acerqué para anun-
ciarle que os hallabais' aqui... y su palides era tal, que 
esdtó up momento mi cuidado. No sé lo que hayan po-
dico decirle contra vos, pero... 

EÜR. ¿Y bien? 
Di q. iVro el Duque se retiró á sus habitaciones,regándome 

que le siguiera. 
E«R. ¡AM... 
DRN. Enrique,'siempre me habéis dado el nombre de madre. 

Mis sentimientos por vos no cambiarán nunca, y cual-
quiera que sea el porvenir qne os esté reservado, pen-
sad en mi en vuestras dichas: si k desgracia os persi-
guiera... acudid á mi. 

MAR. ¡Oh... gracias! gradas por él, señora. 
IHo. (Despues de keber bestdo d Magdalena en Is frente.) 

Adiós, Enrique. (Tendiéndote le mese.) 
Ein. (Estrechándotele.) ¡Adiós! (Le Duquetn te vi por ¡e ix-

qnierds. En d telen de baile se vi á los convidados qne 
se dispenen i partir. Megdelena enjuga sus Idgrimes. En-
rique queda inmóvil con los ojee fijos en d suelo.) Es de-
a r . . que todo lo que he emado... todo loque mas res-
petaba... todo me abandona á la ves!... ¡Oh!... Esto es 
demasiado. ¿Y por qué? Porque he dado un nombre á 
mi hijo!... porque he querido rehabilitar una mujer! 
¡Un hijo es sin embargo muy sagrado! ¡Es la sangre de 
nuestra sangre! ¿ Y el mundo quiere, en nombra del 
honor, qué yo lo abandone y lo vea despreciado? ¡Ohl 
¡Eso es odioso! 

MAG. ¡Enrique! 
E.NH. ¡Magdalena!... ¡Magdalena!... ¡He envejecido diez años 

en una hora! ¡Mijuventud se acaba! ¡Mis ojos pierden 
la venda que los cubria! ¡Veo el mnudo tal como él es... 
y ¡ay! te lo aseguro, no es un bello especfeulo! 

MAG. ¡Dios mió! ¡Dios mió! T " 
ERU. (Seiolondo al fondo.) Esa gente que hace alarde de es-

crúpulos de honra... yo la conozco! ¡Se alejan... por-
4 
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que han logrado perderme! Nos huyen, porque temen 
que eurai limpia conciencia puedan reflejar sus vicios. 
(Algunos convidados se han acercado i la puerto del 
fondo.) 

MAC. ¡Salgamos, Enrique! 
Esa. ¡Oh... mezquinas inteligencias! ¡Pobres y serviles na-

turalezas! Yo os había entrevisto eñ el curso de mi vida 
y os creía solamente necios; pero sob ademas malva-
dos! (Algunos convidados curiosos entran en la esce-
na y permanecen en el, fondo, hablando entre si.) 
Preparaos á la luclia, porque á raí vez me dispoogo á 
presentarme eu la arenal... ¡Ay de vosotros todos los 
que me habéis insultado! Marquesa de Castelgontié... 
vuestro brazo. (La dad broto y se dirige al fondo. A 
los convidados.) ¡Plaza, señores! 
(Todo el mundo se separa déla puerta. Enrique y 
Magdalena odase por el fondo. Enrique con aire alta-
nero , y digno al mismo tiempo.) 

F I N D E L A C T O T E R C E R O . 



ACTO CUARTO. 

Decoración cerrada. 
Un gabinete con muro sállenle á 1« derecha, que ocupa dos 

« H H " ' l ^ 0 ' U " a P u e m > <* «^ale-la por donde se sube a la habitación. En el telón del fondo 
2 L S T . V e n t a i l C O n V ¡ S , M campo. En el segundo ier-
m no de la .zqoerda, una puerta que conduce á las habita." 
ciones interiores.—Muebles antiguos. 

ESCENA PRIMERA. 

E S K I O I - 8 , MASPALEHA, LCOBARDO, Lncuao. M*4*kn* * FARFEN* 

¡ ^ E M ? " / ~ *7rl 
meia V**»' 9 « primeríérmino de 

U ácrech*, e r r a . A a M n a e a m é ^ ' a . 
Lio*. ¿y q u é fc b „ 0 ¡ d o , , ^ . ? 

- c. Mil pestes contra mis buenos amos. ¡Qué hombre ta» 
desagradecido! Después que le Uevé « ^ « m m ? w -
corro de parte de la Marquesa* ^ 

LKOS. PERO E O JJFLT J J G G ^ J 

1-í'c. Primeramente, que si hemos reñido i habitar esta quin-
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ta, es porque la sociedad de Paris rechaza á la señora 
Marquesa. 

LEON, ¡Iláse visto malvado igual! x 

Lic. Después (y esto lo repitió delante de todo el mundo) 
que si la sociedad la rechaza, es porque ella no recha-
zó á Mr. Olivier en otro tiempo: y como Mr. OUyíer 
ha venido de prefecto á esta provincia, la malediceucia 
cree que es una casualidad buscada. 

Lto*. (Ap.) ¡Pobre Marquesa! ¡Cuán caro paga su falta! (Alto. 
Tú debiste haberle contestado. 

Lic. Ya lo hice, pero se reia en mis barbas, preguntándome 
si era también casualidad la venida al pais del príncipe 
Traskin, que según Jorge, tuvo igualmente relaciones 
con la señora. 

LEOK. ¡ A I I ! ¡villano! ¡El Principe, que la ha servido de padre!.. 
—¡Silencio! 

E S C E N A I I . 

DICHOS, y CRISTI AM. LUCÍ*** talada r vise. 

CRIST. Buenos días, Enrique. 
ERR. Dios te guarde, Cristian. (Um silencio.) 
C R I S T . ¿Qué tienes? (Apegande is mamo en ti hembra de En-

rique) 
ENR. ¿YO?.. Nada. (Coge d Cristian por la ataño, y le llevo 

junto al retrato, que le enseña eon un gesto expresivo.) Ha-
biendo perdido á mi hjjo... ¡no tengo naáa! 

C R I S T . ¡Enrique! 
Exa. ¡Hijo de mi vida! ¡Ah! ¡tú también le amebas! ¡La ulti-

me vet que el pobre niño paseó laS alamedas, tú lo lle-
vabas de la manó! Le gustaban las flores, y le llenas-
tea de ellas sus braCkos... ¿Lo recuerdas?.. ¡Pero ya 
no podían sostenerlas! Cayeron... y se ajaron en su cai-

• da.., Vistes en ésto un fatal presentimiento, y volviste 
te cabeza para enjagar una lágrima... ¡Ah! no te enga-
ñabas... El presentimiento se realizó!., y ocho días des-
pues... ¡Edhardo estaba en el cielol 

CRIST. Ten atas valor y mas fortaleza, Enrique. 
ERR. Perdóname; pero es préetso haber sido padre para com-

prender lo terrible de esta frese: «mi hijo ha muerto.» 
¡Ay! ¡Cristian; ya no le volveré i ver! 
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MA«. ¡Teriefe razón en llorar, porqoe vuestro sacrificio ha SI-

do Inútil! Os casasteis conmigo para dar nn nombre á 
vuestro h i jo . . y el desdichado ha muerto! 

Far.. /Habéis oído de mis labios la menor wcoorencioo?¿ó 
temeis acaso que me ftlte el valor para cumplir mi de-
ber hasta el fin? (Skbe kdeéaelfort, p topee! sombrero.) 

MAO. (Ap.) ¡Su deber!., ¡siempre su deber! (Sube por el otra 
ledo, r te encuentre de frente ton Enrique.) 

LEON. ¿Vas á salir, Enrique? 
ESA. Si... teogo la raheza trastornada, y necesito respirar »• 

aire Ubre. Adiós. 

ESCENA III. 

MAC DALES A, CRISTIAM, LEONARDO. Despees TAASKUI, dentro. 

C R . S T . (Detpnet de res pense.) ¡Pobre Enrique! 
MAC. jAy! Ninguno dice, ¡po re Magdalena! 

LEOS. (Condoler.) ¿ Ninguno? -
MAC. Perdonadme, Leonardo: si; vos rae habéis estimado y 

defendido siempre. 
Cwst. ¿Os he taludo jamás en lo mas mínimo, señora Mar-

quesa? 
MAC. Respeto á los deberes de la sociedad, no, señor Conde-

pero TOS, que Un leal é indulgente sois con los demás' 
contn igo, por el contrario, sois injusto y sobrado seve-
ro. Res poudedme con la misma franqueas que yo os ha-
blo. Un di a me dljiVfets: «Suceda lo que suceda, jamás 
olvidaré lo que habéis hecho por mi amigo Enrique., 
¿Eslais bien seguro de no haberlo olvidado? 

CIUST. ¡De lo que estoy seguro «s de que mi amigo, á quien 
quiero mes que á mi mismo, sufre por vuestra causa un 
niarti rio horrible! 

MAC. (Con emerpere.) ¿V á mi me creéis dichosa? ¡Si yo co-
metí una falta, por creer que un corezon villano era 
géneros», bastante me lo ha hecho expiar el cielo; so-
bré todo con la muerte de mi hijo adorado! Pero los 
hombres eilgen que subamos sin vacilar y sin resbalar 
por la dific»! pendiente del beroismo... ¡nada se nos per-
dona!., y en cambio, eüos no Intentan la lucha, ni siquie-
ra cou las mas venales preocupaciones deis sociedad! 

CIUST. Las leyes que ella nos tmpnno 
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MAC. (Interrumpiéndole.) Sou absurdasÉ iajustas, si no dis-

tinguen y perdonan- Por eso era yo felis huyendo dr 
etla. Pero Enrique no podia vivir lejos del mundo, y en 
esta soledad hemos pasado dies eternos y eternas no-
ches, contando por k>s latidos de nuestros corazones 
la» largas horas que se llevaban nuestra felicidad! Si y» 
os dijera que ei mas bondadoso de los hombres lia pasa-
do este tiempo acusando con su terrible mirada á la po-
bre mujer, que era su fiel compañera, y reconviniéndola 
de este modo de un pasado, que ella no puede borrar ni 
aun ó costa de su existencia! {Leonardo trata de respon-
der, pero ta emoeion le domine; te dirige i la ventana y se 
asoma apoyándote en el antepecho.) 

C R I S T . Ya lo veis: ¡Enrique padece!., y vos sin embargo nada 
podéis hacer. 

MAC. OS equivocáis. JPuesto que Is muerte ha huido de mi 
cuando la buscaba; pues quo he perdido á mi hijo y lo 
soy importuna é mi esposo , me libertaré por cuiitquiur 
medio de esta vida odiosa, en que temo acabar por 
aborrecer al que tanto amo! (S¿ sienta.) 

T R A S K . (Desde fuera d Leon rio, que está en ta ventana.) Decid-
me, caballero: ¿sois de este pais? 

Leos. Si, señor. 
T R A S K . Creo que me he perdido en estas arboledas. ¿Podéis in-

dicarme mi camino? 
MAC. Esa voz... 
LEON. Con mucho gusto. ¿ A dónde os dirigis?.. 
T R A S K . A la quinta de Granville. ¿Está lejos? 
Leos. Al contrario; muy cerca. 
MAC. ¡Leonardo! (Levantándote.) 
L E O » . (Desde la ventana.) ¿Señora Marquesa? 
MAC. ¿Con quién habláis? (Critlian te atoma al instante á la 

ventana y baja en teguida al protean fa.) 
L E O H . Con el nuevo propietario de la quinta de Granville. 
MAÜ. (Ap.) ¡El principe Traskin en este pais! ¡El Principe!.. 
CRIST. (Que la obtene atentamente, aparte.) Se ha turbado... 

serán justas mis sospechas, y su desesperación fingida? 
Leo». (Hablando ce» el Principe desde la ventana.) Caballero; 

está muy entrada y oscura la noche, y os perderíais en 
el bosque. Si lo permitís, w daré un guia que os acom-
pañe. 

T NASK. (Siempre fuera ) Acepto con mucho gusto, v os doy las 
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gracias. 

LEON. (JUemando.) ¡Luciano! " 
MAC. ¡Valor! Es preciso: so coraron es generoso y me com-

prenderá. (Se dirige é fe mean g escribe ligeramente el* 
genes lineal.) 

CMIADO. (Saliendo.) ¿Qué mandais? 
LEÓN. Acompaña y sirve de guia hasta la quinta de Granville 

á la persona que te espera al pié de la ventana. 
MAC. (Entrega el criado recatadamente el billete.) Y entrégale 

este billete (Vése Leonardo g el criado.) 
MAC. (Detpaet de aaa lerge pense, d Cristian.) Señor Conde-

Perdonad: tengo necesidad de estar sola... 
CRIST. (Sonriendo amargamente y sin moeerse.) Lo creo, señora. 
MAG. Señdr Conde... os soplieo que os retiréis. 
CRIST. NO lo haré. 
MAC. Pensad,-conde Cristian, que lo que quiero en este mo-

mento es evitar una desgracia; que en ello va la vida de 
dos hombres; el honor y la tranquilidad de tuda una 
familia. 

C R I * T . Precisamente, porque creo que d honor y la tranquili-
dad de mi amigo están comprometidos, es por lo que 
me quedo. 

MAC. (Viendo llegar d Tratkín.) Como gustéis. La suerte es-
tá ya echada. 

ESCENA IV.. 

CRIS TIAÜ, MAC DA LERA, T R A S I I N , conducido per LUCIANO. 

LI C. Entrad, caballero. (Yáse el Criado.) 
T Ü A S K . ¿VOS aqui, señora Marquesa? Ignoraba que vuestra 

quinta estuviese tan cerca de la mia. 
CmsT. (Recalcando.) ¡Ah! ¿El principe Trask in ignoraba?... 
TRASK. Completamente: como acabo de tener el honor de de-

decirlo. 
CRIST. Por galantería bácia esta señora, diré que lo compren-

do; pero es difícil que yo lo crea. 
T R A S K . ¡Caballero! 
CRIST. ¡Oh! tranqoiltsaos. Os responderé como gustéis de mis 

palabras; pero aun debéis escuchar el resto: yo no seré 
nunca el juguete de la comedia que representáis am-
bos en este momento. 
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TRASK. ¡¡Señor Conde!! 
C R I S T . Si os hablo en este tono, es porque el Palatino de San-

domir he comprado muy caro el derecho de hacerlo. 
TRASK. ¡Cómo! ¡Vos!... ¡El conde Cristian!... ¿Sériais (enefec-

to é quien el ejército húngaro llamaba el Palatino de 
Sandomir? 

C R I S T . ¡El mismo!. Mientras que veja caer muertos i mi lado á 
mi padre y á misdos hermanos, vuestros soldados, 
principe Traskin, vuestros soldados incendiaban mi 
castillo del antiguo Paiatioado! ¡También tenia una 
hermana, una iufelis niña de tres años!... ¡Los bárba-
ros la dejaron arder con tydos mis Seles servidores, y 
cuando llegué á la intigdk morada de mis antepasados, 
solo encontré ruinas humeantes, y ni una sola perso-
na para referirme los pormenores de aquel horrible de-
desastre! ¡Quedé eo el mundo sin familia, como ya ha-
bía quedado sin patria! ¿Creeis que no tengo derecho 
para hablaros asi? ¿creeis que cuando sorprendo al 
principe Traskin en casa del Marqués de Casteígontié, 
no debo dudar- de sus intenciones? ¿no debo repetir á 
mi amigo, lo que ya esta mañana le decia? 

TRASK ¿Qué? 
Ctu$T. ¡Que ha llegado al borde del abismo, á donde ha de 

precipitarle el impuro lazo que lia contraído! 
MAG. ¡ ¡ O H ! ! (Se cubre ti rostro am enbes monos.) 
T R A S K . . ¡Callad, conde Cristian! porque las palabras que aca 

bais de proferir son sacrilegas! Esta mujer á quien in-
sultáis... 

Cni«r. ¿Y bien? 
T I U S K . ¡ Y bien!.. (Va i continuar pero se detiene. Breve pauta.) 

Sí, yo era el que mandaba las tropas encargadas de ocu-
ltar vuestro Palatinado. Por desgracia llegué demasia-
do tarde para impedir el incendio de vuestro rastillo; 
pero viendo en lo alto de un torreon una niña que me 
tendía sus manos, níB lancé con riesgo de mí vida... y 
abriéndome paso por eatre las llamas, y ahogado por 
el humo, conseguí bajar en mis brazos sana y salva á 
la infeliz criatura... Pensé haber salvado é la hija de 
algún servidor, porque, ¿cómo imaginar que un caba-
llero Palatino iría á sostener en lucha insensata y de-
sesperada el houur de su pais, dejando abandonado en 
su casa el bouor da su familia? 
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CHI sr. ¡¡Príncipe!! 
TRASK. ¡La nina recogida y libertada de la muerte por mi... 

es la mujer insultada por ros! Es... vuestra her-
mana!!! 

CRIST. ¡¡Ella!!... ¡Magdalena! (La tiende lea brazos.) 
MAS. . ¡(Hermano mió!I (Se precipita ea ello*.) 
TRASK, S Í , vuestro hermano, por los lazos de la sangre: pero... 

¿ha cuidado de TOS? ¿ O S ha guí«do ni sostenido con sus 
consejos?... (A Cristian con aolemnidad.j Aotes dn ex-
poner nuestra vida á los asares de fa goerra, el deber 
mas imperioso es Velar por el honor de la familia.—Yo 
la be servido de padre; pero como era un extraño piara 
ella, no he podíde impedir que la maledicencia calum-

* niese la pureza de mis intenciones. 
M AG. (Ope raid* pre die ventana.) Abren la ferja del jardín. 

¡Ah! es Enrique que vuelve!.. ¡Alejaos, Principe; os lo 
pido en nombre del cíelo! 

CaisT. (A Traakin.) Venid. 
MAG. ¡Oh! no, Cristian; quedaos vos. ¡Si Enrique dudase to-

davía... despuesde las injusla% sospechas que lehau 
hecbo concebir!.. (Ai Principe.) Partid. 

T R A S K . ¡Adiós, bija mía! Espero volveros 4 ver muy pronto. 
(Vdae Traakin, en el memento que Enrique, aepuido de Lu-
dan», con tuce*, re i entrar en escena. ) t 

CRIST. Ni uoa palabra todsvia, Magdalena Ni una palabra. 
MAG. Os lo juro. 

E S C E N A V . 

C FUS TI A S . EMBIQUE p MAODAUWA. LXtciono deja loe luces sobre 
el velador de la izquierda t y váse por la derecha. 

E»n. (Ap. deteniéndote) ¡Kllal 
CRIST. (Yendo á éi.) ¿Te esperaba con impaciencia? ¿Pero qué 

es eso? ¿De qué proviene esa palidez? 
ESR. ¿Eh? (Cosso un hombre cupa razón te extravia ) 
Mve. (Yendo á éL) ¿Qué tienes, Enrique? 
E * R . ¿YO? ¡Nada! 
MAG. ¿Tal va* LA fatiga? 
ERR. ¡Sil eso debe ser, 

CRIST. Pero, explícame 
E*R. Luego mas Urde Ahora déjame por algunos 
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instantes. (Pata á la izquierda.) 

CaisT. Volveré muy pronto. Necesito hablarte, Enrique. 
ERR. (Distraído.) Adiós. 

(Crttlian ettreeha la mano d Magdalena y váse por 
la derecha, sin dejar de mirar d Enrique. Este pasa 
entonce$ vivamente d la derecha, cierra la puerta con 
violencia y te dirige fuera de tid Magdalena, que ha 
potado al m imo tiempo 4 ta iaquierda.) 

ESCENA .VI . 

EITRTQTM y M A C O A U R A . 

EMR. ¿Sabéis, señora, lo que acabo de oir y lo que acal >4 
de ver en .los cortos momentos que be estsdo fuera de 
la quinta? Pues he oído que el príncipe Traskin viene 
á habitar estas inmediaciones y he visto al nuevo 
prefecto, que es vuestro antiguo amigo, Monsieur Oli-
vier. 

MAC. ¡Enrique!.* 
ERR. NO me interrumpáis. Aun quedaré en lo mas recóndito 

de Vuestro corazon un lugar para el remordimiento. 
No podéis figuraros todo lo que me habéis hecho su-
frft durante estos cuatro años! Mochas veces me veíais 
sonreír, y diríais: «¡Enrique es dichoso!» ¡Cómo os 
equivocabais! ¡Sufría los tormentos de la desesperación! 
¡Pero yo, pobre insensato, me condenaba á un eterno 
silencio que al fin he debido romper! 

MAC. ¡Por piedad, Enrique, por piedad! 
EBR. (Continuando.) {Cuántas veces también, teniendo vues-

tras manos entre las mías j mis ojos clavados en lo* 
vuestros, pasando horas enteras en esos éxtasis silen-
ciosos de felicidad y de amor, un recuerdo de vuestro 
pasado venia á acibarar mi dicha! 

MAC. ¡Dios mió! Dios mió! 
EN a. El único consuelo qué me quedaba en mi dolor, era 

pensar que vos, agradecida, sino cariñosa, al ver e| 
altar que yo os habia elevado en mi corazon, borraríais 
con vuestra conducta todoe los recuerdos que pudieran 
mancillaros. ¡Pero no! ¡Habéis derribado ese altar! y yo, 
que me habría dejado matar mil veces por defenderos 
de una mirada insultante..... yo, yo mismo estoy aqui 
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insultándoos.... y vertiendo lágrimas de desesperación! 

IIAC. ¡Enrique!.... oe juro,que no soy culpable. Os lo juro 
por la memoria de nuestro bija! ignoraba deber á mi 
fatalidad la presencia en estos sitios del Príncipe y de 
Olivier.... 

ERR. ¿Cómo? 
NAO. ¿Qué alma bastante perversa ba podido calumniarin.* 

hasta el extremo de suponer que el hombre que me hit 
servido de padre 

Exn. Entonces., á qué ha venido aqui el Principe? {Mtf-
daitna vá i contetlaie.) ¡Oh! seria inútil que me lo ne-
garais: el mismo Olivier, i quien he encontrado cerca 
de nuestra quintadle ha visto entrar aqui... y acaba 
de decírmelo. 

MAG. Enrique... conocéis toda mi vida: sabéis que Olivier, 
ese hombre infame y vengativo, fué un tiempo el se-
cretario del Principe, á quien aborrece; que valiéndo-
se del'engaño, de la perfidia, de los juramentos, me 
biso abandonar á mi generoso protector... y que él 
será en fio ta causa de mi eterna desgracia!—¿Por qué 
dais crédito á sus palabras? ¿Por qué dudáis de mi pre-
sente , al terrible recuerdo de mi pasado?-—Si supie-
rais, Enrique, lo que es uoa pobre mujer á quien no le 
1« concedido el cielo la suprema felicidad de recibir 
los besos de su madre! Jamás me vi rodeada de esa at-
mósfera pura y santa de la familia, que es la que salva 
del abismo á uoa jó vea. 

Esa. j O h l . (Lachando MI la dada.) 
MAC. Cuando conoci mi error Y mi desdicha, quise morir... 

Entonces rae salvasteis vos... y desde entonces creí que 
mi porvenir seria risueño... Pero ¡ay! ¡me engañé! ¡y 
sin hacer vuestra felicidad, he labrado raí propia des-
ventura! 

EHR. (NO pudiendo dominar tu amotion.) ¡Magdalena!.. {Oh! 
¡Es imposible: tú no puedes mentir: tucoraxon es bue-
no! Te creo... s i , necesito creerte. Mis celos infunda-
dos,—porque lo son, ¿no es cierto?—han hecho que te 
trate tal vez con demasiada dureza. Perdóname: ¡soy 
un insensato! ¡Tú faltar á tus deberes y á tu concien -
cia! Tú... ¡Nunca! 

MAC. ¡Enrique mío! 
E<R. ¡Repíteme que me amas, que eres toda mia, que yo 
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solo poseo tu corazon! Sí ; Dios nos ba criado el uno 
para el otro. Desde lioy volveremos i nuestros anti-
guos días di* felicidad; huiremos de este pais, que pa-
rece maldecirnos, y lejos de las gentes, lejos de todo 
recuerdo... {Como herido de »« ropo y lanzándole hdcia 
le puerte de la derecha.) ¡Ah! ¡miserable! 

MAG. (Adiainande an idea y corriendo d colocarte delente de lo 
miaoM puerta.) ¡Enrique! 

ENR. Déjame. 
MAG. ¿A dónde VA»? 

ENR. ¡Déjame, repito! 
MAC. ¡Un duelo, sin duda! 
ENR. ¡Magdalena! Necesito hallarme otra vez con ese hom-

bre! (Separándola de lo puerto.) 
MAC. ¿Quieres verme morir é tus piés? 
ENR. ¡Temes por su vide! 
MAC. ¡Temo por la tuya, esposo mió! 
ENR. (Procurando dominarte Y tranquilizarlo.) Pues bien... 

yo te prometo... Pero déjame... ó no respondo de mí! 
(Vdte precipitadamente.) 

ESCENA VII. 

M A S D A L I Ñ A tole. Detpuet LUCIANO. 

¡Enrique!.. ¡Enrique!.. ¡No me escucha! ¡Se aleja y me 
abandona!—Cuando empezaba á .entrever uoa espe-
ranza de felicidad, nuevas desdichas vienen á turbarla. 
¡No! Yo no debo consentir que esponga su vida por mi 
causa. ¡Ese duelo!.. Es preciso evitarlo i toda costa. 
(Re/texiena un inelante.) Le escribiré á Olivier. (Vd J 
hacerlo y ae detiene.) No: mejor será que yo le bable... 
y si no tiene entrañas de tigre acceder! i mis súplicas. 
¡Se trata de mi esposo! ¡de mi esposo, i quien smo 
con toda mi alma!., y escitar, seria un crimen! ¡Dios 
mió! ¡perdonadme! Lo hago por él. (Hamo con lo cam-
panilla ; te tienta y eterice rápidamente.) Dos palabras, 
rogándole que sin perder un momento... 

IÜDC. (Aparece.) 
MAG. (ktientret eterihe.) Luciano: en tí pongo la suelte de tu 

amo y la mía .. 
Lcc. Señora... (Con inlerie, dando un peto hdcia ella.) 
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MAC. El preciso que esta certa llegue inmediatamente á roa-
nos del suevo pr< fecto. 

Lic. Descuidad. Justamente acaban de decirme que se halla 
á espaldas de la quinta... 

MAG. (Levantándote «fonnenie.) ¿Eli! (Brew pense.) En ese 
caso... iré yo misma. (Rompe ¡o caria que citaba escri-
biendo.) ¡Valor! (Vite per la puerto de le izquierda. Lu-
dene ee d untrckarte euende Leonardo aparece.) 

ESCENA VPII. 

LCCIAWO g LEONARDO. 

LEÓN. (Entrando vívemente por la derecha.) ¡Pronto, Luciano... 
reúne á todos los criados!.. 

Lvc- ¿Qué ocurre! 
LEOS. ¡El fuego se declarado en la quinta! ¡El depósito de 

la leña se baila cercano al lugar donde las llamas se 
presentan mas intensas! 

Luc. ¿Qué decís? 
LEON. ¡Corre 1 ¡No te detengas! (Luciano vite pretipitado men-

te por le derecha.) ¡Oh!.. ¡Es preciso que este incidente 
tenga un origen infame! ¡Un fuego que desde luego se 
presenta amenazador y terrible!..—¡Y Enrique qoe no 
se halla en la quinta! ¿Qué fatalidad pesa sobre él y 

- sobre su infeliz esposa? No sé dénde tieoe sos papeles 
de más importancia... y sin embargo hay que peosar en 
salvarlos: veamos si en ratos cajones... (Examina lot de 
la meta de la izquierda.) ¡Nadal ¡No hay nada! (Vendo é 
la ventana.) ¡Y el fuego aumenta por iostantes!—¡Cie-
los! ¡Qué veo! Magdalena habla con or jóven, é quien 
parece suplicarte... (En ede momento ta puerta de la »z-
quierde te ebre ten tmpdu g aparece Enrique pitido g 
deeenctjade...) 

ESCENA IX 

LCCIABO Y ENRIQUE. 

Loe. (WeMénéete al ruido que ha hecha la puerta.) ¡Enrique! 
(Enrique at detiene de prenle.) ¡Ven: sélvatet ¡Pronto!.. 
¡Ó estamos perdidos! Yo voy á dar algunas órdenes.. á 
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dirigirlos trabajos... y tú entre Unto... ¿Pero no me 
<>yes|,¡Mira, Eorigue, que los momeotos son preciosos! 

ENR. (Que ha permanecido indiferente d lee escitecione» de 
Ludan» ) Leonardo: nunca he dudado de tu amistad: 
hoy te °*ijo una nueva pruebe. * 

LEON. Habla. 
ENR. Conozco tu corazon, sé que mis deseos son órdenes pa-

ra tf... Escueha: sef por esa puerta, (Seüatende te de la 
derecha ) y ciérrala de modo que nadie pueda penetrar 
por ella. 

LEÓN. ¿Pero'olvidas que el incendio?.. 
ENR. (Interrumpiéndole.) Yo saldré por aquella otra. 
Lee. (Se le vé atomar por lo egealera en mengue de camisa.) 

Acudid pronto: ¡el fuego amenaza destruir lodo el edi-
ficio! (Desaparece.) 

ENR. Vé: no te detengas. 
LEON. ¿Pero tú?.. 
ENR. NO temas por mi: adiós. 
LEÓN. Huye, amigo mío. (Se dirige d ladreehe.) 
Kan. (Llamándolo.) ¡Leonardo!.. Abrázame primero. 
LEON. ¡ E h ! 
ENR. Abrázame. (Se abrasan.) ¿Quién sabe?.. Vas á correr 

un riesgo.. 
I .KOS. ¡Ob! tu temor es ioíun.lado... 
ENR. Tienes razón... ¡Adiós! (Le hace ana sedal para que cier-

re te puerta.) 
LFON. Te obedeceré. (Vdee y cierra eon lleve la puerta de la de-

recha El fonda se ilumina de ees on cunada per las lla-
mas del incendie.) 

ESCENA X. 

ENKI^CI tolo. 

¡Héroe solo al fin!—¡Una entrevista con su cómplice" 
I Miserable!—j Arrancad una mujer del desprecio público: 
entregad la vuestro honor en depósito, y esa misma mu-
jer introducirá el adulterio en vuestra propia ca sa ! -
¡Cuando acababa de jurarme su amor!., cuando un mo-
mentoantesL. (Can deseeperacien, üeadndase la manad 

\ , a > i 0 ® 1 ' 1,15 ^ * 0 0 M Mlre»ia! ¡Magdalena!.. 
¡Magdalena!.. ¡Tus remordimientos me vebgarán un 
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día!—¡Pero es (al la miseria del corazon humano, tanta 
la pequenez de nuestra alma, que i p e a » de que be 
visto su infamia, i pesar de que estoy creyendo que 
huye en este ínstente con Olivier... y bien, sí, á pesar 
de todo, lii smo todavía! ¿Dónde ocultar ¡oh, Dios mío! 
mi vergüenza y mi oprobio? ¿dónde sepultar este sen-
timiento fatal de un amor maldecido? ¡Vos, Sefior, que 
me habéis inspirado, vos me perdonareis! (Ve i cerrar 
la puerta de la izquierda, Magdalena aparece cen solem-
nidad, y te detiene. Enrique retrocede,) ¡ A H ! . . (Monten-
lot de tiiencio. Magdalena cierra ¡a puerta y quita la 
¡lave.) 

ESCENA XI. 

EHRIQUS y MAGO A L M A . 

MAC. ¡Quieres morir, Enrique, porque tu corazon, minado 
por las sospechas y la vergüenza, no puede ser feliz 
con la que tanto te adora! ¡Pues bien; muramos jun-
tos! (Arroja la lleee por le tentene.) 

Ka*. ¡Magdalena! (Con asombro y donde «a pete hiela ella.) 
MAC. En nuestra miserable situación, DO nos queda otro re-

curso. Jamás has cteido en la sinceridad de mí cari-
no; yo vengo á darte la última prueba... mi vida! 

ESR. ¡Cielos! 
MAC. ¡Morir en tus brazos, Enrique, es para mi la dicha mas 

suprema que Dios ha podido depararmeI 
ERR. ¡Pero esto es un ensueüo horrible! ¿No hace un mo-

menio, d i , que has tenido una entrevista con Oli-
vier? 

MAC. Si, para impedir el duelo que meditabas; para decirle 
que su vida me respondía de la tuya. (Se open dentro 
rumaree y ruidos tejen»! de piqueta*.) 

Esa. ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡Y en mi fatal error hateé cerra-
do todos los caminos de salvación! (Yendo dune y otro 
lado.) 

MAG. ¡Enrique!., ¡dimeqne me perdonas! 
ERR. ¡Las llamas nos rodean por todas partes!... ¡EL humo 

nos ahoga! ¡Socorro! 
MAC. (Sofocado per el humo que entre por la teutona, y lot 

aberturas de embat puertos. Humor mae cercaste.) ¡Tu 
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perdón, Enrique! ¡Tu perdou! 

ENR, {Golpeado en ambas puertas.) ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Ve-
nid! ¡Por piedad, salvad á Magdalena! (&s note* los es-
fuertes que de le parte adentro se están haciendo pare 
ebrir ambos puertas.) 

MAR. ¡A raí lado, Enrique mió!.. 
ENR, (A tes que estam dentro.) ¡Redoblad vuestro» esfuerzos! 
UON. (jLpereei&do en le ventana en el mayor desórden y en 

mongas de camisa, con una piqueta en la mano.) ¡Por 
aquí! (Ambas puertas caen al suelo con estrépito.) 

ESCENA ULTIMA. 

DICHOS, TRASKIN por la puerto de te izquierdo. LUCIANO por lo de 
le derecha, seguido de alguna* criados con herramientas. 

T R A S K . ¡Hólos aquí! (Leonardo va d socorrer i Magdalena. Lu-
dan* y los criados trabajan en la ventana, paro impedir 
qued fuego penetre en la habü ación.) 

LEÓN. ¡Príncipe! 
T R A S K . ¡Os doy gracias, Dios poderoso, porque me habéis per-

mitido libertarla dos veces de la muerte! 
CRIST. (Entrando apresuradamente.) ¡Huye con ella, Itermano 

mió! (Magdalena bajo al proscenio.) 
ENR. ¿Qué dices* 
C R I S T , ¡üue Magdalena es mi hermana, y que acabo de vengar 

su honor, mataudo en desafio al hombre que se atrevió á 
mancillarlo! 

T R A S K . I 
MAG. > ¡Cristian! 
E N R . \ 

(Todos le rodean. ¡Mcohcocien de loa personajes es la si-
guiente-. Magdalena en lee brasas de Cristian g Enrique, 
en medio de ambos; Cristian do la man* deretha i Tras -
tie.) 

Litar. ¡Pero huid... huid por ese ledo! «?»ede en Us izquier-
da, señalando d la puerta.) 

MRG. ¡Dios mió! ¡¡Bendita sea tú misericordia!! (Cae el telón.) 
Leo». ¡Por aquí! 

(TO DEL DRAMA. 



Habiendo examinado este drama, HO hallo íMcmH'tmw-
te en que s» representación se autorice, si se suprime to se-
ñalado en la escena 5.A del acto segundo.-

Madrid 2 de Mayo de 1858. 

El Censor de Teatros, 
A N T O N I O F E R R E R M I . KM» 

NOTA, Lo señalado por el Sr. Censor en la escena 5.» del 
acto 2,°, se halla en la pSgína 31, j eropi«u en la línea veinü-
cualro de la citada escena, donde dice: «¡¿ft! no *ow;uslo» has-
ta la veintisiete que termina «nos habéis dado;» todo lo cual se 
suprimirá en las representaciones. 
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